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P í o  I X ,  a l direcU/r y  redaclores de E l  P e n s a m ie n t u  E s p a R o l .

P r e c i o s  d e  s rscB ic io N .— E n  M adrid: 12 r s .  a l  m e s . — E n  Provincias 2 0  rs. al m e s  y  6 0  p o r  t r i m e s t r e  e n c a s a  de lo s  c o m i ­
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l e s  t r im e s t r e .— L a a d m in i s t r a c ió n  n o  r e s p o n d o  d e  lo s  se l lo s  q u e  s e  le  r e m i t a n  e n  c a r t a  s i n  c e r t i f ic a r .

P u n t o s  d e  s c s o r ic io n .— .I fn á r id .’ En la  administración, calle de Pelayo, núm eros 38 y 4 0 ,  cuarto principal de (a derecha. 
■Provincias: E n  los puntos que  se anuncian e! último dia de cada mes. — P a r í s ;  Agencia franco-española de D.C. A. Saa- 

vedra, 55, Rué Taibout.— J ía r t í ía ; D. Francisco Zudaire, Presbítero.
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PA RTE OFICIAL DE LA  GACETA.

MINISTERIO DE HACIENDA.

REAL ORDEN.

limo, seflor: Por Real decreto de 1.“ del actual, 
inserto e n  la Caseta del dia de la  fecha, se ha pro­
hibido la exportación al extranjero del trigo, maiz, 
cebada, centeno, harina , arroz y  patatas de la Pe­
nínsula ó islas Baleares, debiendo m antenerse ex ­
pedita en  lodo el reino la circulación de dichos a r ­
tículos. Al comunicarlo á V. I. para  su  más exacto 
cumplinívento, es la voluntad do S. M. prevenga 
V. I. ií todos los jefes de las aduanas que coa el tin 
de que no se e ludan las disposiciones de dicho 
Real decreto exijan á los dueños ó cargadores al 
expedir los documentos para  legalizar su circula­
ción por cabotaje, fianza bastante á  responder del 
valor de los artículos referidos, la cual se hará  
«fectiva si 0 0  acreditan su  llegada á otro puerto 
español, ó se cancelará con e l aviso que debe dar 
la aduana de destino.

De Real orden !o digo á  V. I. para su  conocimien­
to y  efectos nporl-unos. Dios guarde á  V. 1. muchos 
afios. Madrid 2 de Marzo de 1868.—Ocaña.—Señor 
director general de impuestos indirectos.

PA R TE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELEGRÁF1c6 s .

N iza , 2 9 .
E l e x - R e y  de B a v ie r a  h a  m uerto  hoy.

B er lín . 2 9 .

E l R ey  h a  cerr a d o e l P arlam en to , y  con e s ­
te  m otivo h a  pronunciado u a  d iscu rso  su m a ­
mente paciñco.

P a r ia , 2.
KI Cuerpo le g is la t iv o  r e a n u d a rá  lioy  su s  

ta r e a s .  D icese  que la  cu est ión  K erveguen  d a ­
rá, lu g a r  á  in c id en tes g rav ís im os.

B er lín , 1.®
I>a C ám ara  h a  aprob ado e l decreto  de su ­

presión  de los estab lec im ien tos d e  ju eg o  de  
H om burgo, E m s y  W iesb ad en ,

De varias cartas de París tomamos los siguientes 
interesantes párrafos:

«Todos sentimos que hay  algo e* la atmósfera, 
que uo podemos continuar así, y  que  son inevita­
bles acontecimientos próximos, sean cuales fue­
ren . Por mi parte me inclino cada vez mas á creer 
q ue  el gobierno buscará en  la guerra  un desahogo 
y  u na  salida á  la intolerable situación en que nos 
consumimos, y  bajo este concepto los indicios se 
moñípiican cada dia. Por hoy me liniKo ó ooosig- 
iiar el grave estado do perturbación y  emocion 
que los últimos incidentes parlamentarios h an  llc- 
Tadü á  su colmo.............................................................

y ¿rjuó diremos de la escen a , Yerdaderamente 
propia del Carnaval, y  quo haría reír, sí no fuese 
tan triste, que ha puesto término á  la última sesión 
de la Cámara? Los diputados batiendo.se ó poco mú- 
nos en  la tribuna; el público d e  las galerías apos­
trofando á  Ins legislaáores, \  gritando: ¡viva la iz­
quierda'. el presidente agitándose en  vano en me­
dio de una espantosa tempestad, y  declarando lo- 
vaiitada la sesión sin  s e r  obedecido, cubriéndose y 
retirándose sin que nadie le siguiera, y la  autori­
dad obligada á  liacer apagar bruscamente las luces, 
y  á dejar á  los diputados sumidos en  la oscuridad 
á fin de poner térm ino al escándalo............................

Si lo que rae han  contado es exacto , y  tengo 
m otiro para c ree r  que lo es, el Gobierno tra ta  de 
lomar dos resoluciones m uy  graves que se  com­
pletan una á otra, y  son la disolución rápida del 
Cuerpo legislativo, seguida de unas elecciones he­
chas dentro de un breve plazo y la guerra.

Por lo que respecta al p r im er p u n to , el Gobier­
no parece que ve u n a  gran  ventaja e n  proceder á 
nuevas elecciones antes que los partidos hayan te ­
nido tiempo de aprovecharse de la nueva loy de 
imprenta, de fundar periódicos, de conquistar un  
público y  u na  ifluencia.............................................  .

La combinación parece, pues, ser la  siguiente' 
Hacer votar la nu eva  ley de im prenta , para lo cual 
se necesitarán aun los ocho prim eros dias de Mar­

zo; hacer votar con urgencia el p royecto de ley de 
empréstito y  la quinta, luego disolver la Cámara 
del 13 al SO de Marzo, convocando á  los electores 
para  el 15 ó el 20 de Abril; procederá nuevaselec- 
ciones con la cooperacion de los católicos, salisfe 
chos por punto general de la política de las Tulle- 
rías relativamente á la Santa Sede de ¡.Igunos me­
ses acá, y  u n a  vez haya terminado esta grave ope­
ración, encontrándose el Gobierno com pletamente 
libre y  desprovisto de toda tiscalizacion legislativa, 
echarie  en brazos de la guerra. Como es natural, 
se espera que la guerra h a  de ser afortunada, y  en ­
tonces se convocaría la nueva  Cámara en Octubre 
para  exam inar los hechos consumados.

La m ayor parte  de los consejeros íntimos del 
Emperador apoyan enérgicamente este programa 
que, según se dice, halla favor en  elevadas regio­
nes: pero Mr. Rouher, el hombre importante de la 
situación, aprueba menos la segunda parte  del 
p lan  que la primera.

Mientras varios magnates austríacos se retiran 
del Senado para protestar contra la abolicion del 
Concordato, dícese que los archiduques y emplea­
dos de palacio h a n  votado las leyes que establecen 
el matrimonio civil y  la Tibertad de enseñanza.

Esta noticia necesita confirmación.

Una de las noticias políticas de más importancia 
es la  relativa á  ia  salida del principe Napolson pa­
ra  la Alemania del Norte, á  donde va á pasar a lgu­
nas semanas.

Mientras unos c reen  q u e  el príncipe lleva una 
misión de grande importancia, suponen otros que 
el objeto de este viaje es solo alejarle del Senado 
para  que no hablo en  la cuestión de imprenta.

Más de sesenta generales do división y  de bri­
gada, así como otros jefes superiores del ejército 
francés, han  recibido su  retiro por causa de edad. 
Quince coroneles, jóvenes aun, han sido nombra­
dos generales de brigada.

No se confirma hasta ahora que la Santa Sede 
vaya á  establecer una  nunciatura en  Berlín. La ca- 
>ílla protestante que los prusianos tendrán en 
toma, estará den tro  del edificio de la embajada de 

Alemania,

P rusía aumenta su  artillería de campaña y  for­
tifica á Spandau, para  hacer de ella ia prim era for­
taleza de Europa. También prepara u n  ferro-carril 
estr.itégíco enlazando Tróveris y  Coblenza con la 
Alemania meridional, camino protegido por Magun­
cia y  otras plazas fuertes.

Recomendamos á los admiradores de Portugal las 
siguientes lincas de un  periódico:

«El populíifhii ha müleslatlo, in?uU.ido, voj.ido 
7  hasta hrtrido á muchas personas pacificas, y  has> 
ta  ofendido gravem ente á señofa.s. La policía y  fci 
guardia municipal, que  en las primeras horas de­
jaban obrar á los grupos, cuando quisieron poner 
término á  estas s.iturnaUis, h.illaron- resistencra, 
siendo heridos unn.> doce agentes di! la autoridad. 
Ai fin in terv ino la cabalíería, y  haciendo una ba­
tida disolvió el tumulto, quedando presos unos 50 
alborotadores.»

Es objeto de m uchos comentarios laag lom cra- 
cion de las fuerzis navales ingle.sas en lo isla de 
Malla. Llama también la atención la p resencia en 
aquellas aguas de cuatro  navios fiorentinos y  una 
fragata acorazada.

La situación de la ropública de Méjico no puede 
ser peor; hela aquí:

Estados que se hallan en plena insurrección: i 'u -  
catan, Tamaulipas y  Corona.

Estados que no h a n  reconocido la autoridad del 
Gobierno central: G uerrero, que tiene por gober­
nador á  Alvarez, y  la Sierra, cuyo jefe es Losada.

Estados cuyas principales ciudades son hostiles 
á Juárez: en  el Estado federal, Méjico; « n  el de 
Guauajato, Querétaro; y en  el de León, Lcon.

Estados separatistas que  tiendon á formar la 
confederación del ü e s t j :  la baja California, Sono­
ra ,  Sinaloa y Jalisco.

En Querélaro y  León se desprecia abiertamente 
el régim en imperante, y  en  Méjico, Juürezes m uy 
impopular, y  su  Gobierno está sordamente minado 
p o r todos los partidos.

Los genera  es competidores ó  adversarios de»

presidente son; Porfirio Díaz, Ortega, Canales, Co­
rona, Losada, Vega, üraga, refugiado en  París, y  
otros ciento

EL PENSAMIENTO ESPA Ñ O L

MADRID, 3  DE MARZO DE 4 8 6 8 .

L O S  P E R I Ó D IC O S  C A T O L IC O S .

Es verdad eram en te  r a r a  la  m a n era  de argu­

m e n ta r  que  tienen algunos periodistas. Habien­

do E l  Pensam iento  Espa.’ío l  publicado u n  a r ­

tículo aprec iando , según estimó ju s to ,  algunas 

frases do i o  íJei-'isía Co?ó2¡ca de B arcelona, La  

N u eva  Ib e n a  tom a da ahí ocasion p a ra  e sc n b ir  

á  su  vez  u n  articulo  titulado La R evista Católica 

y  los neos, en el cual haciendo suposiciones que 

p o r  fo rtuna  carecen  de fundam ento , y  d ivagan­

do como qu ien  anda  e n  tinieWas, acaba po r  de­

c la ra rn o s  tncursos en  excom unión á todos los 

q u e  por la  misericordia de Dios tra tam os de de­

fender el Catolicismo.

E n cab ezan  el articulo de L a  IS'ueva Ib en a  unas 

pa lab ras  de la Pastoral dada á luz recientementfi 

poc u n  veBerabilisímo Prelado español, Pastoral 

q u e  E l  P ensam ies to  se  apresuró  á  publicar, lla­

m a n d o  sobro ella la atención de su s  lectores, 

d and o  á  e n ten d e r  que aquellas pa labras «apar- 

utáos de las escuelas donde se  enseña  la muiida- 

ana po lítica ,  encam inada á  co m p lace rá  los hom- 

sb re s  con deservicio  deD ios,u  v an  dirigidas con­

t r a  los perióiUcos religiosos. Tenem os la  íntim a 

convicción q ue  interprotacicm ta n  peregrina  de 

’3S palabras del ilustre  Prelado, so lam ente podía 

ocurr írse le  á L a  N ueva  Iberia, y  au n  á  ella, por 

no h ab e r  leído con la atención debida ta n  p re ­

cioso docum ento . V uelva á  leerlo , y  n o  podrá 

múnos de v e r  po r  los hechos referidos en  la Pas­

to ra l, quiénes son los maestros del e rro r ,  con 

qu ienes e n ca rg a  á los fieles que  no se com uni­
qu en .

M enos todavía  h a  leído Lu N ueva  Iberia, La  
R evista  Católica, cu ando  se  a t re v e  á a £ rm a r «la 
aac titud  fran ca y  resue lta , en q ue  se ha colocado 
arec ien tem ente  contra  los neos u n  pcrió iíco  cx- 

acluslvam ente re h g io so .  La Jievtsta Católica, la 

»que- en  un  notable artículo  publicado estos 

«días, h a  condonado abiertam ente la intem pe- 

« rancia , la  arrogancia  y  el cinismo d e  esas gen- 

» te s , y  h a  coadenado  sobro todo ese tnaridage 

«m onstruoso, ese contubernio sacrilego de la 

«religión y  la política.a Ninguna de esas pala­

b ras  es d e  L a  Hevista Católica, cuyos ilustrados 

redac to res  tienen  dem asiada urban idad  p ara  em ­

p learlas n i a u n  con  enemigos. L a  Nueoa Iberia  
no h a  leído probablem ente  d e  L a  R evista  o tras  

palabras que  las citadas por nosotros, que  c ie r ­

tam en te  su enan  m u y  diíorentcs de las que g ra ­

tu ita  y  falsam ente se lo a trib uy en . V nótese q ue  

al con tes ta r  a s i , m ás b ien defendemos á La Re­

vista  Católica q ue  nuestra  propia conducta , 

como fácilmente lo com prendería  La N ueva  Ibe­
r ia  si hubiese leído algunos n úm e ro s  del perió ­

dico católico. ¿Cómo había de q u e re r  dec ir  L a  

R evista  lo q ue  L a  N ueva Iberia  supone, cuando 

ella tam bién  escribe de religión y  de política? La  

R evista  Citólica un sus reseñas his tóricas juzga  

sucesos que v a n  acaeciendo en  el m u n d o , es- 

tendiéntlose á voces bastan te  en consideraciones

íilosófico-polítícas, y  adem ás suele des lin a r  una  

sección á asun tos exclusivam ente  políticos. Esta  

sección tiene en  el último núm ero  recibido (de 

20 d e  Febrero) n ad a  m enos q ue  cinco páginas, 

en las cuales juzga  como nosotros hem os juzga , 

do al nuevo  rem edio un iv e rsa l  ta n  ponderado 

po r ciertos periódicos; la Iglesia Ubre en el E sta ­

do libre. Poca lUferencia v a  en la m a n e ra  de 'la- 

c e rp o ítí ica  y  propagar la religión, e n t re  la Kc- 

vista  católica y  E l  P e ssa sh e x to  E sp año l, fuera 

de la que  nace  de la coddicion d e  e s te  que 

siendo un periódico diario , puedo llegar mas 

pronto al punto  del combato con  el e r ro r ,  seguir 

á  esto m as d e  cerca  y darle  m ucho  m enos tiem ­

po p a ra  m a n io b rar  y  g an a r  campo.
El au to r del articu lo , que motivó el nuestro , 

y  h a  dado ocasion ai de L a  N w v a  Iberia  al es­

c r ib ir  las p.nlabras copiadas p o r E lP e n sa m ie s to ,  

no lo q uo  el diario liberal le a tr ib u y e , se  dolia 

de u n a  cosa de la cual tam bién  nos dolimos á 

su  tiempo; pero  c rey end o  q ue  sus palabras po­

d ían  in te rp re ta r s e  en  u n  sentido que  no seria 

ju s to ,  se  lo advertim os am istosam ente. Esto lia 

sido todo. E n tro  la  R evista  católica y  los demás 

periódicos católicos, no puede h ab e r  n inguna  di­

s idencia  fo rm a len  las cuestiones relig iosas,por­

q ue  todos bebem os de u na  m ism a fuente; en 

o tras  cuestiones ó en  las de m étodo ó d e  oportu­

n idad  podrem os no es ta r acordes, pero  sin  fal­

ta rn o s  al respeto  n i á la caridad , sin  concienarnos 

abiertamente como dice L a  Ibena .

El periódico  á qu ien  contestam os, para  p ro ­

b a r  q ue  en tre  nosotros el discípulo hab la  antes 

que  el m aestro  y  tjue el part idario  se antic ipa á 

la  sen tencia  del jue z , d ice que h a y  hechos r e ­

cien tes, hechos de cada  dia  y  de cada  mom ento; 

y  añade, ah ay  sobre todo el hecho de los céle- 

»bros T extos v ivos, en el cual el mism o Pbnsa- 

uMie.vTo se antic ipó  audazm ente  a l  fjjlo episco- 

upal, con ta n ta  m entida  piedad en la forma co­

am o ir re v e re n c ia  crim inal e n  el fondo,» ¡Brava 

acusación, golpe de m aestro! Mas jiara parar lo  y  

salir ilesos nos basta  rep ro du c ir  lo q ue  dijimos 

en  el a i 'tícu lo  del dia 22: «Los periódicos calóli- 

-jCos consignan, dan  p a r te  d e  los hechos quo 

«ráp idam ente  se  suceden, sirvíondo á veces de 

»medio para  que lleguen á  noticia de los Prela- 

>dos, quienes, p o r  g rand e  que sea su  celo, no 

«pueden é s ta r  en todas pa rte s  y  verlo  lodo á la 

))vez... Cuando el e r ro r  es dudoso, el periódico 

»uo hace m ás que advertir lo , aguardando para 

« form ar ju icio  á  quo ex p resen  el suyo aquellos 

«á qu ien es  Dios puso p a ra  reg ir  su  Iglesia y  

«guiarnos á  todos p o r el cam ino de la  v e rd a d . . ,  

«Cuando el e r ro r  h a  sido ya condenado, aunque 

»tal voz e n  o tra  forma, entonces el periódico 

scatólico lo com bate en seguida como ta l,  y  

«apoyándose en  la sentencia  dada y a  por la 

«Iglesia, y  siem pre  con sum isión profunda á  sus 

«decisiones, sigue al enemigo en  todas sus evo- 

«luciones y  m aniobras , llam ando erro i' a l e r ro r  

»y v erdad  á la  ve rd ad , según el ju icio  de quien 

alo tiene infalible.« ¿Hubo o tra  cosa que  esto 

en  la  cuestión de los Textos vivosl ¿Hizo m ás 

H l  Pe.nsamien.'ío E spaño l quo denunciar u n  h e ­

cho , que  creía  c ierto , y  d e l  cual á  m uchos era  

difícil te n e r  noticia? Si d iscurrió  acerca  de doc­

tr in as , ¿no fué siem pre guiándose po r  la  Iglesia? 

¿Trató p o r  v e n tu ra  de definir a lgún dogma 

nuevo?

Ia i N ueva  Iberia f o i r k  sen t ir  q ue  se  publi­

quen  artículos por el estilo de los de T extos v i­

vos; pero h a s ta  ahora , d e  n ingún  Prelado h a  ve­

nido queja n i  reclamación alguna, n i  s iqu iera  in ­

dicación de disgusto; án tes  a l co n tra r io ,  como 

sdbe el düirio liberal.

No ^^eno m ás á propósito la  c ita  quo al fin de 
su  artículo  hace , copiando las palabras de Ale­

ja n d ro  IV p a ra  declararnos incursos  on excom u­

n ión . ¡Dios nos lib re  de in te n ta r  n ad a  q u e  la 

Iglesia haya  prohíiiido, y  más de u n a  m a n e ra  tan  

formal!

Pero ¿sabe L a  N ueva  Iberia  qué  linaje d e  dis­

putaciones prohibió A lejandro IV, y  e s tán  toda- 

\ 'ía  prohibidas? ¿Sabe la  diferencia que  medía 

e n tre  ollas y  las discusiones sostenidas o rd ina ­

riam en te  en  los Ubros y  periódipos católicos? La 

sagrada Congregación, explicando el m otivo ú  

objeto de la prohibición en  8 de M arzo de 1G23, 

dice: nquia p le ru m qu e  vel l o q u a c i t a t e j i ,  au- 

ndaciaiii, au t circunstan tiaspopuU  a c c l a m a n t i s  

üveritas, falsitate prcevalente, opprim itur.n  Se 

t r a ta ,  pues, en la prolübícion de d ispu tas  sobre 

la jé  católica, y  de d ispu tas  verbales quo habían 

degenerado on exceso y  e ra n  sobi'ado peligrosas 

po r  las c ircunstancias que solían acom pañarlas , 

como advierte  la  Congregación. Jam ás la Iglesia 

h a  prohibido á  los eclesiásticos n i á  los laicos sa ­

lir  á  la  ilcfensa de la  R e i^ ion  p o r  escrito; y  de 

p a lab ra  no lo prohibio hasta  q u e  la  audacia y  la 

sofistería de los herejes lo hizo conveniente para  

ev i ta r  m ayores males y  el peligro en quo so po­

n ían  los fieles d e  caer en  el e rro r .

A dem ás, de cualqu ier m odó que  se  in te rp re te  

el te x to  citado, es so lam en tepun to  de disciplina, 

q ue  la  Iglesia modifica acom odándola á  las nece­

sidades de los tiem pos, ó d e  derecho  eclesiástico, 

en el cua l ejus est tollere, cujus est co'adere. Santo 
Tom ás de A quino, que— sea d íc h o d ep a so — e n su  

celebro Sum a  exphca  las cuestiones m as profun­

das de Teología y  las m as iíiudameiitales de po­

lítica, tra ta  este  punto  con su acostum brada  lu ­

cidez en la q . X ,  á .  2 . y concluye el a r ticu lo  do 

Gregorio en  la segunda Pastoral: S ta ittn c a u ia  

locutio e r r o re n  p crtra h ii; ita indiscretum  si- 

leiitium eos q ta  e ru d ir i po leran t in  erro re  dere- 
iiaqu it. Y respondiendo el m ism o santo doctor al 

a rgum ento  segundo sacado do las p a lab ras  del 

derecho eclesiástico, dice; A d  sec m d u m  diceft,- 
d w n , q u o d le x  illa  prohibet publicam  dispulacia- 

nem de fide qudiprpcedit e x  dubitatione fidei, non 

a u ie m ilk im  qucc est a d  fidei conservationem  ó 

cort/írmai/oitem, .según o tra  edición. Medito ¿ o  

N ueva Iberia  y  vea  á qu iénes y  p o r  qu iénes ia 

Iglesia h a  im puesto ciertas ju s ta s  prohibicionos. 

E n  el cuerpo del a r ticu lo  dice e l ángel de las es­

cuelas; S i autem  disputet aliquis de fide ad con- 

fü tandum  errores, laudabile est.

Siendo, p ues , de su n a tu ra leza , 6 p e r  se, cosa 

conveniente  y  laudable el defender las verdades 

religiosas, cuando so prohíbo p a ra  de term inadas 

c ircunstancias ó  e n  alguna m a n e ra  de hacerlo, 

continúa siendo laudable y  conveniente  en  cir­

cunstancias distintas ó p o r  o tro modo quo aquel 

quo se  prohibió.

Que las discusiones en los libros y  periódicos 

p a ra  defender la fé, no fueron n un ca  prohibidas, 

bastan  á dem ostrarlo  las obras de cualqu iera  li­

b re r ía ,  en  la  cu a l se  en c o n tra rá n  libros va
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do pa rj u n  hom bre de mi edad. Sea vuestra Alteza 
rtiuy b ien venido, porque con su  llegada me podré 
ir yo á deícansar á mi casa, como será  mucha ra -  

'Zon, atento á q u e  m is afio^ no me perm iten ya an ­
dar en  el trabajoso oficio de la guerra, bastando io 
^ue hasta aquí se hn pa.sado.

—Con lodo eso, respondió el señor D. Juan, rae 
W o is  gran placer e n  instruirm e de lo que tengo 
QUe hacer.

En esto lieg-iron á hablar con el m arqués otros 
“̂ lialleros principales, porque había muchos que 

su  celebridad deseaban conocerle, y  á  ia  sazón 
se hallaba príncipe de más valor y  esfuerzo, n i 

P®dia decir n inguno  de los más famosos que le 
®^enUijab.-i en nada. Hablando, pues, con el señor 

Juan, el comendador mayor y otros muchos ca ­
ñ ileros, llegaron á Huesear, donde Su Alteza íué 
*'®CBbído con g rande alegría y aposentado e n  el ai- 
*9zar de la ciudad. El marqués, habiéndose despe-
4i(i,
«a

del principe, sin apearse del caballo se  salió 
j^*®guida de la ciudad, acompañado de sus cría- 

<le algunos caballeros de Murcia y  Lores, to- 
lai camino de Vélez, para donde ya iba ade- 

^  Su recámara.

^üán muchas hora.i sin que el señor don
que P°-' niarqué.í, y  respondiéndole

.y® había partido  del real, sintió la falta de un

de hiego Su Alteza que se juntase cons(yo 
® ®fra para  ve r  lo que  »o haría acerca de Ga-
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lera, y  se acordó que ante todas cosas se  recono­
ciese .'u situación para plantar con acierto la arti­
llería en  las partes que más daño pudiese hacer. 
Las personas que coucurríeron i  este consejo fue­
ron: el señor D. Juan, e l comendador mayor, Luís 
Quijada, D. Lope deFígueroa, D. Pedro de Padilla, 
D. Pedro de Sotoronyor, el capitán Molina q ue  e s ­
tuvo en Orjiva; últimamente fueron en tre  lodos 
vein ticuatro  caballeros, todos capitanes famosos de 
los de Flándes y  de Italia, y  además destos se co- 
nuinicaban las cosas tocantes á la guerra con otros 
soldados viejos experimentados on la milicia.

Conviene ahora dejar á  Su Alteza y á los demás 
de su  campo, por decir algo del du qu e  do Sesa, que 
andaba con grande ejército por las Alpujarras, d e ­
seoso de dar una batalla decisiva á Avenabó, ha- 
b i e n  lo puesto antes .gente de guarnición en  los 
presidios raás neccsaríjs  para que  las escoltas que 
saliesen de Granada anduvieran seguras.

Para esto metió gente en Acequias, en las Albu- 
ñueias y  en  las escabrosas Cuajaras, poniendo por 
otras m uchas partes, guardas y  vigías que  pudie­
ran descubrir á los enemigos y  dar oportuno avi­
so. Llegó el duque á Orjiva, lugar suyo propio, y  
dejó allí u n  b u en  escuadrón de soldados; por todo

lo cual hubo alguna dilación en hallar á  Avenabó, 
que  excusaba cuanto podia encontrarse coa el d u ­
que, mientras n o  le viniese el socorro que aguar­
daba de África.

— 3 32  —

ria de once á  doce mil infantes, de sesenta y  tres 
compañías, incluyéndose e n  ellas el tercio de Ñ i­
póles y  los demás soldados que el marqués de los 
Velez tenia consigo repartidos e n  tres divísLongs, 
de que e ran  maestres de campo Antonio Moreno, 
D. Lope de Figueroa y  D. Pedro de Padilla, y  ocho­
cientos caballos, yendo por cabo dellos D. García 
Manrique; q ue  e n  esto se contaban ios caballeros 
cortesanos, aven tureros y ora gente que  seguía el 
campo, y  era  mucha; pero q ue  la artillería no v i­
no aquel dia con el ejército, sino a! siguiente, por­
que se quedó en Huesear, á  causa de no haberse 
acallado de encabalgar.

Marchó el campo la distancia que h a y  desde 
Huesear á Galera, que  es una  legua no larga, con 
este órden: D. Pedro de Padilla llevaba la vanguar­
dia con su gente del tercio de Nápoles; la batalla 
D. Antonio Moreno con su división, y  !a re taguar­
dia D. Lope de Figueroa con la suya.

Alojóse este dia el campo todo jun to  en  u n  valle 
que tiene aquella tie rra  por la parle de tramonta­
na, donde corre u n  rio pequeño; y  la caballería, 
que  había ido á la mano derecha de la infantería

- por otro camino más llano del que  llevaban t e  
banderas se  alojó en el propio valle, m asá  la parte 
del levante do la infantería, y  en  este m'smo sitio 
ha quedado. Aquel dia por la noche se tocó arma 
en  todo el campo; salió á ella el señor D. Juan, y  
puesto e n  la plaza de armas, se reconoció luego 
q ue  hab ía  salido de unos bagajeros que ínconsíde-

—  3 4 5  —

esto sea sin dilación, p o rqu e  el Ocbalí no habrá 
faltado á  tu  demanda, y  p ron to  tendrás unida á 
tu s  banderas la africana gente, q ue  has de estim ar 
en  mucho, pues con ella darás fin á  tu  glorioso in ­
tento.

Así dió fin á  su  razón el valeroso turco, dejando 
á  Avenabó desenojado, y  á  toda la gente militar 
alegre y  satisfecha del discreto descargo que  p re ­
sentó en  su  favor.

E n  seguida mandó el reyecillo que el campo to­
mase la vuelta de A lm uñecar y  Salobreña, llevan­
do todo el aparato necesario de escalas^ municio­
nes y otros pertrechos de guerra- Mandó tam bién  
que el campo se dividiese en  dos partes, viniendo 
á da r  cada una  en  su  lugar, y  todos á u n  mismo 
tiempo y  sazón.

Marcharon luego las dos divisiones sin  parar 
hasta que llegaron á  los dos lugares referidos, y  íes 
pusieron terrible cerco, principiando por comba­
tirlos fuertemente con mucha escopeteria. Otros 

’ arrim aban escalas para subir á la altura de los tor­
reones y  almenadas murallas; pero  de poco vale su  
recio asalto, porque los dos lugares estaban defen­
didos do m uy  buenos soldados, y  más querían mo­
r i r  q ue  perdi-rlos.

Estaba e n  Almuñecar u n  valeroso capitan, lla­
mado D. Lope de Valenzuela, q ue  e n  defensa de la 
plaza hacia maravillas, matando á muchos de los 
moros. No menos grandeza de ánimo mostró ia 
gente de Salobreña, teniendo por capilan u n  soi- 
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ríos escritos p o r  seglares y  algunos recom enda­

dos p o r  la Iglesia.

F inalm ente , p a ra  concluir esta  cuestión con L a  

N ueva  Iberia, q ue  acaso no m erecia« l trabajo que 

nos hem os tom ado, d irem os que aun cuando  Ale­

ja n d ro  IV hubiese en el siglo Xin in tentado pro- 

Jjir que  ti’a ta ra n  de religión á  ios periódicos cató­

licos, Pió IX  e n  el siglo actual los recom ienda, y  

esto  nos basta . A lejandro IV  obró bien y  Pío IX  

obra  b ien , proponiendo cada u no  rem edio con- 

venionto á  las necesidades del tiempo en 

(jue Dios les ha confiado el gobernalle de la 

Iglesia.

¿Qué m ás qu isieran  los ateos, los pauleistas, 

ios indiferentes y  todos los enemigos de Dios y  

de la  Iglesia, que  m onopolizar p ara  si e l uso del 

periódico, nuevo  medio d e  propagación que  lle­

ga á todas partes  y  se  pone al a lcance de toda 

clase de personas?

Pero gracias á Dios, la  Iglesia es m ás sabia 

que ellos, y  sabe cóm o ha d e  conducirse  sin 

que ellos so lo enseñen . Los católicos tenemos 

tam bién  m aestros  que  nos guien y  pastores que 

nos gobiernen, enseñándonos los deberes de to­

do esc r ito r  católico m ucho m ejor que L a  N ueva  

Iberia. Cuando com o ella en  e s ta  ocasion so nos 

conm ine á  ca llar, se  aum en ta  en nosotros la 

confianza de q ue  hablando ó escribiendo hace­

mos algún bien.
F . DE Asís A guilar.

N uestros lectores saben  que el Clero católico 

d e  Ir landa publicó, hace  algunos dias, u na  espe­

cie do manifiesto en  donde exponia  las cau sas  del 

descontento  en  la  isla y  lo q ue  el gobierno inglés 

debía h ace r  para  ev i ta r  los m ales q ue  e se  des­

contento puede ocasionar á todo el re ino  unido 

de la  G ran  B retaña.

Los anglicanos establecidos en  Ir landa n o  qui­

sieron ir  á la zaga del c lero  católico ir landés y 

publicaron ium edia tam entedeclaracion^s do todo 

punto  con tra r ia s  á las consignadas e n  el m an i­

fiesto catóhco.

Los firm antes de este  segundo manifiesío de­

fienden el ac tual estailo eclesiástico y  te rm inan  

dicienilo que de n in gú n  modo puede ofeader á 

los católicos ir landeses.

Los s a l a r e s  católicos de Ir landa han  creido que 

debían p ro tes ta r  con tra  e s ta  aserción y  h an  pu­
blicado el siguiente docum ento:

«Los abajo firmados, seglares católicos de I r ­
landa , nos creem os en  el deber do rech aza r  pú­
blicam ente la  aserción de q ue  no podemos s e n ­
tirnos ofendidos p o r  el p resen te  estado de las 
cosas eclesiásticas en  Irlanda.

bA nosotros nos ofende es ta  situación, como 
ofendería á nuestros  conciudadanos pro testan tes 
de Inglaterra , Ir lan da  y  Escocia, si sufrieran  in ­
jus tic ias  semejantes,

>,'La dignidad do la religión y  del pueblo de 
I r la n d a ,  exige la igualdad religiosa , y  esíamos 
convencidos de qu e , s in  la  igualdad religiosa, no 
h a y  m anera eficaz de p ro cu ra r  y  a s ^ u r a r  ese 
respeto  á  la  ley y esas relaciones benevolas que 
constituyen  el sólido fundam ento de la  p rosperi­
d a d  nacional.

E ste  enéi^ ico  docum ento  e s tá  suscrito  en  p r i ­

m o r  térm ino po r  los condes de F ingall, d e  Gra- 

n a rd ,  de K enm are y  de D unraven ; p o r  los v iz ­

condes de Netterville , de Southwell y  de Cas- 

tlorosse, y  po r  los lores T rim ieston , L o u th , 

E frenes, Bellew y  Killeen. D espues lo firman 

va rio s  pares  y  consejeros p riv ad o s , 86 d ipu ­

tados lugar-tenientes é  indiv iduos del Parla ­

m en to , 320 jueces de paz , casi todos los abo­

gados católicos, un g ran  n ú m ero  d e  alderm cn  

(magistrados y  consejeros), y  gentlem ent (per­

sonas distinguidas) de d iferentes pu n to s  de la 

isla. Por últim o, v ienen  las dem ás firm as que 
en  carac te res  sum am onte  d im inu tos ocupan  tres 

co lum nas del colosal periódico el Times.

E l Fi'eemans Journa l habla de esto docum en­

to  como d e  uno de los manifiestos nacionales 

m ás im p ortan tes  que  h an  v is to  la luz pública 

dospuos de la  em ancipación del año 1829. Y en 

efecto, ¿qué docum ento  de e s te  género , ta n  d ig­

n o  en  !a forma, ta n  enérgico en  el fondo, tan 

ju s to  en sus p ro tes tas  y  peticiones, tan  nacio­

n a l ,  en  fin, com o el manifiesto que acabam os de

copiar, so ha publicado en  n ingún  país d e l  m u n ­

do desde los q u e  preced ieron  en  la  m ism a I r ­

lan d a  á los sucesos del año -18^9?

N uestros lectores están  habituados á la lec tu ra  

de pro testas  y  declaraciunes, de program as y 

manifiestos, ¿cuando h a n  visto u n  docum ento de 

la  índole dul pablicado por los seglares católicos 

de Irlanda? E n  los docum entos q ue  frecuente ­

m ente  aparecen  on las d iversas naciones de E u '  

ropa  es u n  partido  que  se  c re e  proscrito  d e l  po­

d e r  ó una tu rb a  sacrilega la que con satánica 

furia b ram a  con tra  e l  ó rden  estab lecido , ó in su l­

ta  á  toda au to ridad , ó blasfem a contra  lo más san ­

to, ó co nc íta la s  pasiones de m uchedum bres sin 

Dios y  sin ley  co n tra  la  Iglesia. En ol docum ento 

quo hem os copiado es todo u n  pueblo oprimido 

el q ue  p ro testa  d eco ro sa , d ignam ente con tra  el 

y u g o q u e p e sa s o b re  él, e su n a n ac io n  católica en ­

tera  la  que , como si fuera un solo hom bre , pide 

m esurada , respetuosam ente  la  libertad  de ejercer 

s u  culto, q u e e s  e l único culto verdadero , es todo 

u n  pais tiran izado  el que unido y  com pacto pido 

sin  a rreb a to s  de cólera  sino rev e ren tem en te  la 

igualdad civil en  m aterias religiosas.

¡Qué m ucho, pues, q ue  el docum ento que 

nos ocupa parezca  tan im portan te  al Frecmens 

Jou rn a l, y  q ue  esto  periódico afirme en  o tro lu ­

g a r  q ue  la  solucion de la cuestión irlandesa no 

p u ed e  aplazarse, y  qu e , ó se resuelve  p o r  el 

p o d e r  con arreglo  á derecho, ó por u n  alza­

m iento nacional, cuyas consecuencias podian 

s e r  trascendenta lisim as p ara  Inglaterra? ¿Qué 

m ucho que el partido  reformista inglés se  ap res ­

te , según dice u n  corresponsal del hrávers, á 

com batir  e n  todos los terrenos al Gobierno del 
Reino-Unido, si p ro n tam en te  no organiza la cató­

lica Ir landa so b r i  la  base tle la igualdad civil y  

adop tando  el principio do quo los irlandeses son 

g u a le s  en u n  todo á los dem ás súbditos de la 

ü ran -B re tañ a?

Dada la situación social de Ing la terra , no hay 

m ás rem edio  que cap itu lar, y  p ron to  tendrem os 

el gusto de v e r ,  lo esperam os con plena con­

fianza, á  la católica Ir landa libre  de la inicua 

opresion y  tirano yugo de Ing la terra . ¿Se sabe sino 

qué  seria  d e  la G ran  B retaña el d ía  q ue  Irlanda 

pase á v ias d e  hecho y ayudada  del partido  re- 

forinista y  d e  los num erosos católicos ingleses 

luche con su  opresora  metrópoli? ¿Se puetle si­

q u ie ra  p re v e r  lo quo acaecería  á  Ing la terra  el 

dia  e n  q ue  con u n  alzamiento irlandés coincidie­

ra  el desbordam iento  del fenianismo con su  p re ­

dilecto aux ilia r  el pauperism o?

No; no puede aplazarse  la solucion do la  cues,, 

tio n  de Ir landa . P o r ofuscado que esté  el Gobier­

no  inglés, no puede ménos do v e r  la g ra n  tem ­

pestad  que  am enaza  á  Ing la terra  y  com pren­

d e r  q ue  la única m anera  de co n ju ra r  esa tem ­

p estad  consiste en conceder á Ir landa la igual­
dad  que m u y  ju s tam en to  dosoa.

Un largo articulo  publica hoy E l U nioersal 

que tiene p o r  objeto e s tu d ia r uno de nuestros  

m as célebres poetas españoles conocido con el 

pseudónim o de Tirso de M olina  en  la historia de 

la  lite ra tu ra , y  con el nom bro do fray  Gabriel 

T e llezen  el c laustro .

Pesada ta re a  seria  an a liza r el a r tícu lo  en  cues­

tión  y rech aza r  u n a  p o r  una  las observaciones 

e rróneas  y  av en tu rad as  que hace s u  au to r  sobre 

la  época en  que  T irso escribía, e l estado de las 

costum bres en  aquel tiempo y  otros puntos se­

m ejantes qu!“ h acen  relación á  nues tra  lite ra tura  

del siglo d e  oro.

Perm ítasenos, s in  em bargo , no ta r á  £7 Uni­

v ersa l  que no b a s ta  á e s tud ia r á un  escr ito r ais ­

lado p a ra  conocer el ca rác te r  do u n a  época, y  

por lo tanto  que la  hviandad  q ue  so ad v ie rte  en 

las obras de Tirso no es p ru eba  suficiente para  
desa ta rse  e n  d ic terios con tra  las costum bres de 

aquella época. Ya hemos dicho otras veces quo 

las cos tum bres  del siglo X V l l , en  ciertas clases 

sobre todo, no e ran  modelo d e  pureza , y  hemos 

dicho tam bién  las causas d e  e s te  fenóm uio so ­

cial. Pero cuen ta  con no ex ag era r  la p in tu ra .de  

aquella época y  con em peñarse en sostener que

hem os adelantado m ucho en  este  punto  desdo 

entonces a c á : no; aquella época, con sus vicios 

y  todo, e ra  incom parablem ente m ejor q ue  la 

n u es tra  en todos los sen tidos, y  la  p ru eba  la 

tenem os en  el mism o tea tro  do q u e í Z  Unmersal 

s e  vale p a ra  p ro ba r  lo contrario .

T irso  c ie rtam en te  escribió algunas obras  d ra ­

m áticas b as tan te  libres, h a s ta  desvergonzadas si 

se  qu ie re ; no tenemos in te rés  en  ocultarlo; pero 

al lado de T irso , sobradam ente  festivo y  desen­

vuelto , figuraban Calderón, Hojas, Sloreto, Alar- 

con, Montalban y  otros m uchos que seguian las 

b u en as  tradiciones de Lope, y  q ue  al p in ta r  ¡as 

costum bres d e  su  ép o ca , no nos d aban  un  tra s ­

lado ta n  poco edificante como Tirso. E ste  mismo 

tiene obras n o ta b le s , las más notables de en tre  

las suyas , que  son modelo do elevación, de d e ­

cencia y  d e  arte . El quo supo escrib ir E lconde-  

nado p o r  desconfiado y  La p rudencia  en, la m u­

j e r ,  no es u n  bufón grosero que se complace en 

em plear su  ingenio en obscenidades y  torpezas.

Dem ás de esto , E l U niversal se inclina á c reer 

que T irso  en  el tosco confesionario , — ¡tosco! 

p o r  que?— aprendió todo lo q ue  trasladó luego 

á la escena. Considera E l  U niversal que no está 

averiguado si Tirso escribió ó no las com edias 

á que so refiere despues de tom ar el hábito de 

la  Merced. E s  probable que no escrib iera  más 

que  A utos Sacram éntalos, y  en tal caso la  ebserí 

vacion del tosco confesionario no está m u y  e n  su 

lu g a r  quo digamos.

O tra  observación do E l  Universal:

«Que el poeta las escribiese (las comedias) no 
nos ex trañ a ; lo que si nos causa ex trañ eza , os 
quo en  una  época de Inquisición, en q ue  España 
p re ten d ía  s e r  la nación m ás c ris tiana  del orbe, 
so tolerasen tales gracias, y  que  no solo se tole­
ra se n , sino q ue  se  recibiesen con aplauso.»

Esto  no obsta p a ra  que m ás abajo hable E l  

Universal d e  los desgarradores ayes de h s  infe­

lices sujetos á la estúpida severidad de la Inqui­

sición, e tc . ,  etc.

Aquella época y  aquella censurádmenos m e ti­

culosa q ue  la  nu estra  on las palabras quo hoy 

ofenden nuestros pulcros oídos, era  m ás sensata 

al u sa r  de su  severidad  on lo fundam ental, esto  

es, en la  doc trina , q u e  es lo q ue  con stitu ye  la 

vida de las sociedades y  de los individuos. E n ­

tonces, a l con trario  d e  lo que  hoy  acontece, se  

creía q u e , sa lvada la doc lrina , se  sa lvarían  las 

costum bres. Confdsemos que entonces so iba al 

fondo on todas las c u e s t io n a .

Concluiremos observando que á aquella época 

se  la tacha principalm ente do hipócrita po r  e s ­

tos mism os quo salen  hoy  tr inando  co n tra  la 

desvergüenza del teatro  antiguo. Nos pareco un 

poco díffcil com paginar á  gusto del buen  sentido 

la  hipocresía y  la  desvergüenza.

E l Univers de París  publica el sigu ien te  do-
cum on  to:

«Kl Arzobispo de Argel nos ha honrado dirigién­
donos la siguiente  carta;

<iArgel 21 de Febrero de 1868.
Señor redactor; Acabo de leer e n  uno de ios ú l ­

timos núm eros del t/nioers u n  artículo sobre la s i­
tuación religiosa de los españoles en Argelia.

Despues de insertar lo que acerca de ese parti­
cu lar dice un periódico de Madrid, manirestais 
abrigar la esperanza de quo dé oídos el Gobierno 
tíspaííol al llamaraientp q ue  le  hice en  l'avor de los 
súbditos de la Reina Isabel aquí residentes.

Creo d eber mío anunciar á vuestros lectores quo 
mis observaciones han recibido, así en  Francia 
como e n  España, por parte de personas augustas, 
la más favorable acogida, y  aprovecho gustosamen­
te  esta ocasion para expresar públicamente mi 
sincero  agradecimiento.

Al llegar á Argel no tardé en hacerme cargo del 
deplorable estado de abandono en  que se halla, 
bajo el concepto religioso, nuestra  poblacion espa­
ñola, tan numerosa y en  general tan cristiana. No 
hay en  Argelia ni un solo Sacerdote de esa nación, 
y á pesar del celo de los religiosos y  Sacerdotes 
franceses, no pueden estos suplir esa falta, Asi es 
q ue  los emisarios d é l a  propaganda anglicana de 
Gibraltar han tratado, duran te  estos últimos años,
do sacar provecho de esla situación......Han sodu-
ciiio por medio de sus escritos, sus promesas y  so­
b re  todo su dinero, á cerca de bOO españoles, á  que 
adoptasen exteriorm ente el protestantismo. Han 
abierto  para  ellos u n  templo, una escuela, y  hacen 
diariamente nuevos y  tristes progresos.

Profundamente atligidos por ese estado de cosas, 
creí que n íd a  mejor podia hacer q ue  inform ar al 
Gobierno español respecto á ello, y  por tanto me

dirigí á  la misma Rema, exponiéndole á la vez 
que el mal, los remedios q ue  me parecían necesa­
rios. S. M. se ha dignado contestarme inmediata­
m ente por medio de una carta autógrafa, y  d a r  ór­
denes a  fm  de que se adoptasen las medidas por 
mí reclamadas

Por consiguiente tendremos m uy  en  b reve  eu  
Argel u n a  sociedad de misioneros españoles, que 
ten d rán  una  iglesia propia, y  estarán encargadas 
de predicar el Evangelio en  todas las parroquias 
de la diócesis de A rgel, y  si fuera necesario, aun 
en las de las diócesis vecinas, en  donde haya espa­
ño les  establecidos.

Tendremos también una  escuela española cató­
lica m antenida por el Gobierno español para es­
pañoles.

En fin, como principalm ente eran  objeto de la 
propaganda anglicana los ancianos ó los enfermos 
que  no pueden trabajar, rae propongo reservar 
)ara los españoles cierto núm ero de camas en  el 
lospicio que  voy á  fundar en  Argel, para los an ­

cianos de la colonia europea.
He recibido ya para ese objeto las adhesiones y 

ofrendas mas generosas, y  al tiempo de mi último 
viaje A Francia, S. M. el Em perador se  ha dignado 
suscribirse por u na  suma de 10.000 francos, y  
S. M. la Emperatriz, por una sum a de 3.000, dando 
de tal modo á nuestra  cotonía una  prueba mas de 
su  alto y  constante interés.

Todos estos medios en conjunto me parecen pro­
pios para atajar el mal q ue  os he indicado, y, como 
decía a! em pezar, aprovecho gustosamente esta 
ocasion para  pagar públicam ente la deuda de mí 
g ra titud  por la augusta benevolencia que me pro­
porciona esos medios.

Servios, señor redactor, aceptar la expresión  de 
m i mas profundo respeto.— Carlos, Arzobispo de 
Argel,»

Hé aquí los términos en  quo dan  cuen ta  de u n  

inc idente de la sesión que  a y e r  celebró el Con­

greso, La España  y  E l  Español.

Dice asi el primero;

((La sesión de a y e r  en el Congreso, por dem ás 
im portan te , so condensó en  el d iscurso  del so- 
ñ o r  m inistro  de F om ento , á  cuyo final hubo uno 
de esos incidflntes anim ados, que  con frecuencia 
se v en  en  ios Parlam entos, y  cu y a  im portancia 
no v a  m ás allá que el m om ento  en  q ue  te rm i­
nan . Una indicación dcl señor p residente con 
motivo de la  p resen tación  do un  docum ento y 
de la dirección que debiera dársele , liizo que  el 
señor ü ro v io  saliese noblem ente á  la  defensa de 
la dignidad del alto ca i^o  que  desem peña y  que 
consideró en aquel mom ento lastim ada. Las m u ­
tuas observaciones d e  los señ o res  p res iden te  y 
m in is tro , hechas con ¡a elevación que de uno  y 
o tro e ran  de e sp e ra r ,  pusieron  téi'inino honroso 
al incidente, con alta  satisfacción po r  p a r te  de la 
Cámara.))

E l Español se  ex p resa  de este  modo:
« E n  seguida hubo un ligero inc iden te  sobre e! 

curso dado á u n  docum ente  relativo á est(! a su n ­
to, y  usó de la palabra  uno de los individuos de 
la com ísíon.»

Porquo sabemos ap oy ar  n u es tra s  doctrinas en 

las tradiciones y  en el sentim iento católico de la 

p a tr ia ,  so c ree  L a  Nación con derecho p a ra  ca­

lum niarnos, suponiendo que  querem os dec ir  lo 

siguiente:

((La m ayoría  de la opiníon e s tá  do n u es tra  
p arte , y  eslo no s  da derecho á  g ob ern a r  y  di- 
'r ig ir  la sociedad.»

Perdono Vd.; lastrndiciones y  el sen tim ien to  
católico no tienen nada  q ue  v e r  con la m ayoría  

d e  la  opínion, y  n i esta  n i  aquellos nos d an  d e ­

recho p ara  g o b ern a r la  sociedad. Nosotros n i q u e ­

rem os gobernar la  sociedad n i  tenemos derecho 

p a ra  ello; lo que  querem os es quo se  gobierrfc 

con arreglo  á n u es tra s  d o c tr in as ,  y  tenem os de­

recho á  ped ir  esto en nom bre  de la v e rd ad , no 

en n o m b re  del núm ero  do los que la  profesan. 

Sépalo L a  Nación  de h oy  p a ra  siempre.

Dice La P o lítica :

Parece tam bién , según  L a  Correspondencia, 
q ue  algunos periódicos so proponen  ap o y a r  el 
p ían del S r. Catalá, quo dice encu en tra  bastante  
eco en  el Congreso.

lín  nuestro  e n te n d e r ,  el proyecto  suprim idor 
de este  celoso diputado e s  una m u e s tra  paten te  
de la g ran  propaganda que hacen  las iileas dul 
Sr. Moyano. Su fecunda teoría económ ica, con- 
densada en  la cifra ya popularís ím a de los 300 
millones, ha creado escuel.'í, como todos los pen­
sam ientos que  responden  á u n a  ve rd ad e ra  ne­
cesidad social, y  ios discípulos tienen trazas  de 
tom ar ia de lan tera  al maestro.

Lo único quo re s ta  ya es quo ol p lan fructifi­
que y  sea para  el bien do ia pátria  una  realidad. 
¡Vosotros, que  lo esperam os con anhe lo , nos fe­
licitamos de ello con toda efusión. .

El planteam iento efectivo del p rogram a oco-

nómíco, que h a  servido do palanca al ilustre  esta ­
d is ta  p a ra  rem o v er tan fuertem ente el esp íritu  
público, es e l íiesíí/er«íuí)i general, y  la  p ren sa  
d e  todos los m atices hace cuanto  está  de su  par- 
t e p a ra  q ue  tome cuerpo  tan alto y  pa 'r io tico  
pensam iento . A y e r  mism o decía el festivo Gil 
Blas:

«El Sr. M oyano,según d ic eu n  periótlico, com ­
batirá  a l m inisterio , SI no  se  h a (^ n  la s  econo­
m ías que  él desea.

Ya tengo ganas de v e r  al Sr. Moyano en  el 
m inisterio de H acienda, p a ra  quo haga esas eco­
nom ías que sueña, y  q ue  y o  deseo v e r  rea li ­
zadas.»

El triunfo del sistem a de econom ías no puede 

se r  m as completo. H asta los unionistas lo  aplau­

den , q ue  es todolo que hay  (jue decir.

L»emos en La Nación:

«El absolutismo y  el fanatismo, d icen los neo­
católicos, es la form a m ejor de g ob ie rn o en n u es-  
tro  concepto.»

P a ra  escr ib ir  estas dos lineas se  necesitan  las 

siguientes condiciones; I . “ no sab e r  qué  es fa~ 

naiismo: á .“ 'n o .s a b e r  lo que  os fo rm a  d e  gobier- 

«o; y  3.®.......
E s ta  te rc e ra  condicion podem os suprim irla , 

porque es el com plem ento de las otras dos y  s a l ­

ta  á la  v ís ta  de cualqu iera  que  no sea ciego.

La Epoca dá anoche cu en ta  de lo ocurrido en la 
segunda sesión pública que celebró el sábado la 
comísion general de presupuestos

El Sr. E steban Collantes manifestó la exlrañeza 
de (^ue ei presupuesto de gastos q ue  en  <853 as­
cendía á mil seiscientos millones subiese ahora á 
dos mil seiscientos. Un aum ento  de quinientos mi­
llones, decía el Sr. Esteban Collantes, se justifica 
por las emisiones do deuda y  por el desarrollo de 
ciertos servicios; pero  los oíros quinientos millo­
nes no pueden menos de represen tar algún vLciO 
adm inistrativo q ue  á las Córtes locaba investigar y  
corregir sin  misericordia.

El Sr. Revellosa contestó al Sr. Estevan Collan­
tes, que  sí bien han  pasado alcapítal de gastos cier­
tas partidas q ue  no figuraban antes ó q ue  eran  
m uy  inferiores, se ha consignado tam bién  en  

el de ingresos lo que antes á título do obvenciones 
percibían diferentes clases, ó  represen ta  mayor 
desarrollo en ciertos servicios.

Y puso por ejemplo á los cónsules y  jueces de 
prim era instancia.

El Sr. Catalá, esplanó u n  plan completo sobra 
las economías de que en  su  concepto es suscepti­
ble ol presupuesto  de gastos. Entre ellas, y  reser­
vándose el ampliar otras varias, propuso las si­
guientes q u e  los diputados reunidos en el salón 
de presupuestos, oyeron con simpatía en  su  m ayor 

parle:
Supresión de las oficinas de la presidencia del 

Consejo de Ministros; . .
Supresión del ministerio de Ultramar;
Supresión del T ribunal Supremo do G uerra y  

Marina, cuyas funciones como cuerpo  consultivo 
podrían pasar al Consejo do Estado, y  como tr i- 
buiial on el UíOrT̂ GillO ci) ao
supriman los fueros.

Supresión del T ribunal de las órdenes, dejando 
á lo más u n  juez basta q ue  se llevara á  efecto e les- 
tablecímiento del coto redondo; supresión de las 
Audiencias de Albacete, Cáceres, Pamplona y Ovie­
do, y  establecimiento de una  sola sala en  Canarias; 
supresión de los gastos que origina el teatro  Real y  
el Conservatorio; supresión de las pensiones por 
cruces á oficiaies, m anteniendo solamente las que 
p erc iben  los sargentos y soldados; supresión de las 
direcciones en  todos los ministerios; sus faculta­
des podrían encomendarse á jefes de sección, como 
sucede en algunos de ellos; supresión del colegio 
de guardias marinas; una  rebaja proporcional en  
la fuerza del ejército, en  atención al servicio quo 
va á  p res tar  la  Guardia rural; supresión de los 
obispados y  catedrales que no figuren en el Con­
cordato, aum entando el Clero parroquial y  la  con­
signación para el culto divino; supresión de los co­
ches para lodos los funcionarlos que los disfrutan 
por cuenta del Estado, exceptuándose los minis­
tros; supresión de los gastos para  las secretarías de 
las Audiencias, que se organizarán como estaban 
antes.

Reducción del núm ero de provincias, 45 ó go 
lo más.

Nueva reducción en los juzgados de prim era íns 
lancia, combinándola con una reforma en  los pro-
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«lado insigne llamado D. Diego Ramírez. Finalmen­
te, viendo Avenabó que no podia salir con su  p ro ­
pósito, determinó retirarse  consu campo, dejando 
m ucha de su  gente m uerta al pié de las fuertes 
murallas. Jlas no por eso se am edrentó n i cansó,’ 
antes b ien  lomó la vuelta de Valor, con ánimo d e ­
cidido de presentar batalla al de Austria y  al de 
Sesa.

E n tre  tanto, el hijo valeroso de Cárlos V, reco ­
nociendo que  Ins cosas del Alpujarra ta rdaban en  
arreglarse, y  q ue  no veía la hora do verse en  Ga­
lera, mandó partir  para este lugar, á fin de quitar 
de onmcdio aquel padrastro, y  volver despues más 
despacio sobre los moros de las Alpujarra.-;.

Este pensamiento del valeroso príncipe mereció 
la aprobación del duque y de los demás jefe.'? y  ca­
p itanes del ejército; por lo cual Su Alteza, dejando 
con u n  escuadrón muy poderoso al duque, partió 
luego háoía Galera, acompañado de muchos caba­
lleros y  soldados, q ue  llegaban á  seis mil. Llegó á 
G uadix sin  encon tra r impedimento ninguno, y  de 
allí pasó á Baza y á Huesear, donde halló al m ar­
qués do Velez con su  gente. Ilízosele á Su Alteza 
g ran  recebimiento, tanto por la gente del campo 
como por la de la tierra, señalándose en esto el 
m arqués, y  mostrando aquella grandeza de ánimo 
de que  siempre fué dolado. El señor D. Juan le 
contemplaba m uy do propósito, maravillado de su  
gallardo parecer, garbo y talle, y  diciendo entre 
sí, que no sin  razón era  tan ta  la fama dcl m a r -

-  3.ÍI -

este  obstáculo no quedaba otro  n inguno  en  qUe 
tropezar hasta el río de Almanzora, donde también 
los moros so habian encastillado y  hecho fuerle.s; 
que así irían ganando reputación y  fuerzas, y  se  le 
(juitarian al enemigo, acabándose u n a  guerra quo 
llevaba ya año y  medio de duración, - 

Teniendo yo escrito en mi libro todo aquello de 
qne tenia  noticia por vísta propia ó  por relación 
sobre lo ocurrido en esta guerra, no habiéndome 
haUado en el cerco d e 'G ale ra , y deseando escri­
birlo con la misma entereza y  verdad que lütgo lo 
demás, tuve netjesidnd de buscar información, y  en  
fuerza de mis diligencias esquísítas adquirí noti­
cia de que el alférez Tomás Perez de Hevla, veci­
no de la ciudad de Murcia ysoldado veterano m u y  
distinguido, que siguiendo las banderas del señor 
D. Ju:m se halló en esta jornada, había hecho  un 
escrito sustancial, breve y  compendioso del sitio 
de Galera, y do lo que dia por día iba allí suce ­
diendo. Se le pedí, y  habiéndomelo dado, me pa­
reció por su estilo y  método que contenía la verdad 
desapasionada, y  q ue  mostraba m uy bien haber si­
do hecho por persona en qu ien  concurrian el co­
nocimiento y la práctica del arte militar; así acor­
dé copiarle á la letra, s in  quitar n i po n er  cosa al­
guna, y  su  tenor es como sigue:

Dice, pues, ahora el alférez en  su  discurso que 
Sn Alteza salió de la ciudad de Huesear para sitiar 
el fuerte de Galera miércoles p o r  la mañana del 18 
de Enero de 1570, con lodo su  campo, que consta-

CAPÍTULO XX,

E l señor D. Juan puso sitio á Galera. Bravos asal­
tos que se dieron al pueblo, los cuales escribió ei 
alféres Tomás Peres de Hevia, vecino de iíureia , 
que seguía las banderas del señor D. Juan, y  a n ­
duvo siempre en el ejército.

Queda dicho en  el capítulo pasado que el va lero ­
so  marqués de Velez se fué de Huáscar, sin des­
pedirse del señor ,D. Juan , quien sintió mucho su 
ausencia por la falla que allí le hacían el valor y  la 
experiencia de u n  capítan tan sobresaliente; pero 
considerando que esto ya no tenia  remedio y  con­
venia proseguir la guerra con celeridad, su  Alteza, 
habiendo tenido consejo con las personas p rinc i­
pales que le asistían, determinó pasase el campo 
inmediatamente sobre la villa de Galera, por ser 
la que más habia re.sistido á lo ; reales ejércitos, y  
en  q u ie n  los moros rebeldes tenían  puestos los 
ojos y su  m ayor confianza, por la defensa quo h a ­
bia hecho al m arques de Velez cuando pouos días 
antes fué sobro ella, y  por parecerle que quitado
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q u é s . pues b ien se mostraba en  su  aspecto y 
robusta corpulencia ser varón de grande es­
fuerzo.

Despues que  en  esto- contentó sus ojos el señor 
D. Juan, abrazó al m arqués con sem blante m uy  
alegre y sereno, y  le dijo unas palabras sem ejan­
tes á estas;

—•.4hora digo, valeroso adelantado, que la fama 
no dice tanto de vuestro  valor como eu vos se 
muestra, y  que tengo mucho placer en dejar .-iatis- 
fecba mi vUta de lo que antes vuestra celebridad 
me tenia anunciado. V'engo aquí por mandado do 
Su Jlajestad para asistir en la guerra debajo de 
vuestro  amparo y  protección, porque de u n  cap i­
tón tan valeroso no puede menos de sacarse gran ­
de enseñanza en  el arte  de la milicia. Así podéis 
estar seguro de que  no saldré u n  punto de ■mues­
tra  órden, porque siempre debe tomarse de un 
soldado tan  distinguido y  experím enlado en  la 
guerra como vos lo tiabeis sido siempre.

El m arqués, mostrando alegre sem blante y  man­
teniéndose descubierto, respondió con avisadas 
palabras desta suerte;

— Yo soy, príncipe excelso, quien siente un  go­
zo indecible en  v e r  y  conocer personalm ente á 
vuestra  Alteza, por ser hijo de u n  em perador ta» 
famoso, cuyas banderas tuve la dichosa suerte  d>J 
seguir, y también por ser herm ano de nuestro  ín- 
d i to  rey , el cual por hacerm e u n a  m erced sins^i' 
la r quiso darm e este car¿o  trabajoso, b ien escuW*
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cedimientos y  en  algunos artículos del Código, pa­

ra eTÍi ' f  nglom 'ración de expedienles.
Bettiicciüii 0 ii i'l núm ero de oficiales gonerali'', 

¿ejaiuio solo cu itro capitanes generales iln ejército 
y i in  núm ero proporcionado de ten ien tes  genera­
les y  mariscales da campo, con acuerdo para  su ­
primir la clíise <10 brigadieres, á  cuyo fin no se 
proveoriaii l.is que  ocurr ieran .

Hacer honoríficos los cargos de rector de u n i­
versidad y de vocales de las jun tas  que hoy perci­

ben sueldo.
Nueva ley de clases pasivas, alterando las clasi- 

sificaciones y  reformando la ley de retiros mili­

tares.
El Sr. Calalá se manifestó dispuesto á sostener 

estas y  otras economías, algunas de las cuales los 
señores diputados aceptaron en  principio, sin que 
por el momento el señor ministro de Hacienda, que 
se hallaba presente, c reyera  oportuno decir sn 

opinión sobre ellas •
Despues de esta segunda reun ión  pública de la 

comisión general de presupuestos, creemos que 
niuy en  breve será  presentado el dictam en al Con­
greso, toda vez que el Sr. Sánchez Ocafla había 
aceptado el presupuesto de su  antecesor.

Se dice que  el general R& inasustituiráal señor 
conde de la Romera e n  la Dirección general de ad­
ministración militar.

Han sido nombrados comandante de la Guardia 
ru ra l de las provincias de Tarragona, Huesca y  
Cuenca, U. Juan  Ganga y  Brú, D. Antonio Gómez 
y  Romero y  D. Braulio de Lázaro y  Puig.

Parece que  el Gobierno, según dice L a  Corres- 
poftcíencia, sigue fijando su  atención en  la im por­
tante cuestión de subáistencias. y  adoptando c u a n ­
tas disposiciones croe conducentes á am iüorar la 

gravedad del mal.

Hoy so reúno  el Senado para nom brar e l indiv i­
duo q u e  ba de reem plazar a! Sr. Sánchez ücaña en  
las comisiones de cuentas é inspectora de la Deu­
da. la m b ía n s e  contestará por el señor ministro 
de Hacienda á la proposicion de le y  presentada 
por los señores Monares y Rentero y Villa sobre 
liquidación de atrasos á los pensionistas del m onte­
pío de corregidores.

LaE p'ica  añade que acaso explane su  interpela­
ción el señor m arqués de Barzanallana.

A yer tardo debió constituirse la comision del 
Congreso que ha de d a r  d ictám en sobre la ley de 
empleados.

Ha sido prom ovido á Dean de Vicb el Arcipres­
te de ia misma catedral, y  para  esta dignidad ha 
sido nombrado el Sr. D. José Brull, canónigo de la 
S codeU rgcl.

En el Obispado de Astorga iban recaudados para 
Su Santidad, á finos del mes anterior, 403.908 rs.

Dicen de Granada que  seis de los presos á  con­
secuencia (le los desórdenes ocurridos e n  aquella 
ciudad, h.in sido sentenciados á  diez años de pre­
sidio, que han ido á cu m p h r á Melilla, habiendo 
sido ya embarcados en  Málaga.

'£[ Boletín oficial de la misma provincia publica 
la siguiente c i r c u la r ;

«Deseando el Excmo. señor capitaii general de 
este d istrito  allegar recursos para  adquirir trigo 
con q ue  su r tir  el mercado de esta capital, á  fin do 
que no Caite tan in teresante  y  precioso artículo de 
consumo, reunió en  su  casa-palacio á  las autori­
dades, corporaciones y  mayores contribuyentes.

No en  vano apeló S. E. al patriotismo y  genero­
sos sentimientos de tan dignas personas, y  el re ­
sultado fue q ue  en  e l acto quedó hecha una su s-  
cricion im portante de 307,420 rs. en  parte r e in te ­
grable.»

Se da como seguro que la Cartuja de Sevilla se 
abrirá al culto div ino á  propuesta de la Academia 
sevillana, y con el objeto de que tenga donde 
cum plir sus deberes religiosos la poblacion rural.

qués de Vlluma, D. Ju an  Bautista Trúpita, D. Ven­
tu ra  González Romero, D. Eusebio de Calonge, 
D. Juaii Vilialóz y  D. Rafael Mayalde.

Secretarios; Duque de Baena, D. Francisco de 
Cárdena-, l). Franci.‘!CO González Elipe, D. AntO" 
nlo G utierrez de los Ríos, m arqués del Saltillo- 
m arqués lie Villavieja y  D. Juan Sevilla.

Vicesecretarios; Duque de Montezuma, marqués 
de Vallejo, d uq ue  de Medinaceh, D. José Juan 
Navarro, marqués de Ovieco, marqués de JIudela 
y  m arqués de Bedmar.

Uno do los proyectos de ley presentados ayer 
la rde  al Congreso por el señor ministro de la Go­
bernación tiene  por objeto autorizar á la diputa­
ción provincial de Albacete para contratar u n  em­
préstito de 100000 escudos en obligaciones de á 
200 cada una, con el interés anual de 10 po r  tOO, 
aplicable su  producto á la construcción de obras 
públicas de interés provincial.

E l otro proyecto se refiere al establecimiento 
do u n a  sección de cabeza electoral en  Sangüe­
sa, distrito de Pamplona, formando parte  de !a 
misma, los pueblos de Esproquí, Sada, Galliplen- 
2 0 , Serga, Castlllonueve, Petrilla, Yesa, Eslava» 
Lumbar, Csseda, Aibar y  Liedana, que  hoy perte­
necen  á la  sección de íioiz.

P arece  que n o  se  nom brará comision para n in ­
guno de ambos proyectos y  q ue  se discutirán el 
sábado ó lunes proximo.

Dice el Comercio de Alicante llegado hoy;
«El señor gobernador de la provincia se ha tras­

ladado á la  corte á desem peñar asuntos del ser­
vicio, debiendo regresar m añana probablemen­
te.»

Dice La Epoca:
«Según aseguran las personas b ien informadas, 

en  el largo Consejo de ministros celebrado ayer, y 
del cual ha sido continuación el de hoy, se ha tra ­
tado estensamente la cuestión de Hacienda. Hemos 
oído que e! Consejo unánim em ente ha manifestado 
el de.seo de que cu an to  antes se proceda á  la discu­
sión de los presupuestos.»

En la provincia de Badajoz se p resen tan  candi­
datos, eutre otros lo.s Sres. Lora y  Baca y  Brlto, 
alcalde que es de Villafranca de los Barros.

De los datos remitidos al Congreso por e l Gobier­
no á  petición del Sr. Fivaller, resulta q u e  existen  
exceptuados de ia  venta en  v ir tu d  de los Realesde- 
cretos de 1862 y 1866, 616 montes del Estado, que 
representan u na  extensión de 307,13t hectáreas; 
7,063 de los pueblos, que  abarcan 4.186,840 hectá­
reas, y 37 de establecimientos públicos, do 50.308 
hectáreas. La fincas y  censos sin  enajenar hasta 
I -• de.Setiembre último representaba n  e n  escudos 
M4..5l3,72ü'283.

Leemos en La Epoca:
«Leemos en E l Diario Español que el señor m ar­

qués de Barzanallana envió ayer la r J e  al pres iden ­
te del Senado una dem anda de in terpelación sobre 

última crisis m inisterial. Con efecto, según  pare- 
*6. el señor m arqués de Birzanallana ha manifes­
tado por escrito a lseñ o r presidente del Senado el 
^eseo de que, atendiendo á su  consideración p e r ­
sonal y  á altos intereses del Estado, el Gobierno 
*efiaie día para exam inar las causas de su  salida del 
“ 'iiisterio de Hacienda. En el Consejo de m inis­
tros celebrado ay er domingo, debe haberse acorda- 

participar al senado  q u e  el Gobierno está  dis- 
'̂•*6510 á contestar, á  la interpelación, siendo de 

quQ g^to se verifique en  la p rim era  sesión 
celebre laalta  CáB)ara.

Hemos recibido el p rim er núm ero de La Uni­

dad, diario católico dcfSevilla que reemplaza á La 
Verdad Católica, revista  que se  publicaba en  la v e ­
cina poblacion.

H a cesado en  su  publicación el diario m onárqui- 
co-religioso'L a  Lealtad, fundado por el S r. D. Mi­
gu e l Sánchez. Tiempo hace que este erudito Sa­
cerdote dejó la  dirección de ese periódico, y  viaja 
por el extranjero .

El Exmo. Sr. Arzobispo de Granada ha visitado 
los pueblos de Guajar alto, Guajar Faragüit y Gua- 
ja r  Fondon, siendo recibido en lodos ellos con 
m uestras inequívocas de amor y  respeto.

Á las tres de la ta rde ha salido de Madrid el re ­
verendo Obispo de Tibernópolis, Dean de la  santa 
1. M. de Lima

Se dirige á  Inglaterra á  embarcarse con rumbo 
al P e rú .

Acerca de los funerales del difunto señor Obispo 
de Málaga, escribe un ¡«riódico de aquella ciudad 
las siguientes l ín eas :

«A la hora anunciada se verificó ayer el e n t ie r ­
ro  de nuestro  Exomo. Prelado. Las calles y  plazas 
por donde atravesó el cortejo fúnebre estaban in ­
vadidas por u na  num erosa concurrencia. Form a­
ban el acompañamiento lodo el Clero catedral y  
parroquial, colegiales del Seminario, el excelentí­
simo ayuntam iento  e n  p leno , cuerpo consular, 
oficialidad de la guarnición, la mayor parle  de las 
autoridades, bastante núm ero de particulares inv i-  
t«dos. n iños de la casa de Misericordia y  pobres del 
asilo de San Julián.

Llegado el cadáver á  la basílica fué colocado e n  
u na  lujosa camilla, verificándose con gran  pompa 
laspreces de precepto en  tales casos. La Misa de 
cuerpo presente  que se cantó á toda orquesta fué 
la del maestro Eslava.

Pocas veces se habrá apiñado bajo las majestuo- 
n s  bóvedas de n u es tra  hermosa basílica tan num e­
roso concurso. Concluida la Misa y cantado el res­
ponso por el Clero, fué despedido el convite, q u e ­
dando el cadáver en  la camilla Cnocbe seria de­
positado e n  el sitio del panteón de Obispos que de 
antemano se le  habia p reparadojunto á sus antece­
sores fallecidos en  esta Sede episcopal.»

Según parece se halla ya impresa la  información 
sobre el derecho diferencial de bandera y  sobre los 
de aduaiias exigibles al carbón mineral, hierros y 
algodones, cuya inform:icion se  compone de cuatro 
Tolúmenes q ue  contienen datos interesantes.

Ün despacho telegráfico de Nueva-York, que p u ­
blican los periódicos ingleses, dice que  el nuevo 
presidente  del Perú  ha comunicado á España su  
deseo de ren ov ar las relaciones de amistad que 
existían antes de la g ue rra  entre ambos países.

mente"Sele dirigen, ya por retrógrada, ya por in ­
consciente, tíiniiíd y  voluble, y  se em peña en  de­
mostrar q ue  dicha mayoiía es, como geiiuina r j -  
presentaiile de la Francia, conservadora liberal, 
cual debe ser, conocedora de los deseos dei país 
y  am ante  de la política que los satisface.

El mismo periódico imperiaii>ta, se congratula 
de que proutu vaj a á  regir la ley de uupreiita, y 
erigiendose e n  una especie de dóiniue Uel perio­
dismo escribe un artículo encaminado á  advertir  
á  ía prensa francesa, q u s  siempre, pero p rincipal­
m ente  desde la publicación de la próxim a ley, 
tiene dos sagrados deberes que cumplir, que sou- 
el aer verídica en  las noticias y sincera e n  ias apre^ 
ciaciones.

Con motivo do una petición hecha al Gobierno 
i m p e r i a l  por el senador francés M. de M am as, el 
Senado de la nación vecina lia dedicado u na  se ­
sión en tera  á la cuestión económica y social del 
trabajo de los niños en las fábricas Pedia M de 
Mamas la creación de una inspección general pa­
ra  vigilar especialmente e l trabajo de los n iños en  
las fabricas y  la pub.icacion de un reglamento de 
administración pública destinado á completar el 
arl 8 “ de la ley de 22  de marzo de 4841.

Tomaron parte en  la discusión, y  mejor que  en  
la  discusión, en  las manifestaciones [de M. de Mar- 
nás varios señores senadores, y  entro  ellos el ba­
rón  Dupin.

El Gobierno anunció al fin por conducto de su 
comisario q ue  redactaría y  presentaría  u n  proyec­
to do ley sobre esta grave materia.

Según escriben de Roma á la Correspondencia 
general de Paris, la comision encargada de exa­
m inar las proposiciones presentadas por e l conde 
Crivelli para  la revisión del Concordato austríaco, 
ha principiado sus trabajos. ,

La Gaceta Ue la  Crus de Berlin hace la siguiente 
distribución de los 58 votos que cuenta  el Consejo 
federal aduanero que debió reun irse  ayer;

-Prusia tiene 13 votos; Viviera 6; Sajonia i ;  
W uteiiiberg 4; Badén 3; Hesse 3, Meiclemburgo, 
Scliweim y Brunswick, 2 cada uno; y  uno  cada 
uno de los 17 restantes estados de la Confedera­
ción del Isorte.»

. ' *á])ado hicieron las secciones del Senado los 
olientes nombramientos de presidentes, v íce- 
®'‘“ieiites, sdcre tariosy  vice secretarios;

. D. Felipe Rivero, duque de Valen­
cia

Marqués do Roncali, conde de G uendulain 
'■qués (Ju Miradores, conde do Torre-Mala, y

• Manuel de Seijas Lozano.

"^«presidente»; Señor marqués de Soria, m ar-

CORREO DE HOY.

El Consejo de Estado francés se ocupa actual­
m ente en  el exam en del proyecto de ley relativo al 
empréstito de 440 millones pedido por el ministro 
de Hacienda,

La Franca anuncia q u e  el d iclám en de aquel 
alto Cuerpo podrá enviarse al Cuerpo legislativo en 
los primeros dias de la semana próxima.

El mismo periódico imperialista desmiente el 
rum or de que el Gobierno francés ha dirigido al de 
San Petersburgo una comunicación referente á los 
últimos Incidentes acaecidos en  Romanía y  Bul- 
garia. ,  ,

No ha deb ido iiaber otras comunicaciones, añade 
el citado periódico, que las que naturalm ente de­
b ía  haber entre  los diversos Gobiernos signatarios 
del tratado ile París. Es probable que las córtes in ­
teresadas se hayan participado recíprocam ente sus 
impresionesá propósito de los informes esparcidos 
así en  la prensa ex tran jera  como e n  la francesa, 
relativamente á  los diversos rum ores q u e  han c ir ­
culado; m a s , sin  q ue re r  garantir que este cambio 
de relaciones baya tenido lugar, ro s t im o s  que no 
exi.ste la uota á que muchos periodicos han lieclío 
alusión.» ___________ _

Dice el de'V iena ; u i w j  •
«Las esplicaciones diplomáticas que ha habido a 

propósito de los rumores de concentración de tro ­
pas rusas en  las fronteras de Rumania y  Bessara- 
bia reducen  este asunto á pequeñas proporciones.

R e s u l t a d o  dichas explicaciones q u e  las autori­
dades rusas de Bessarabia
los nasales de P ru th  para impedir que en Ruma­
nia  y Bulgaria se  verifiquen movimientos ostensi­
b lem en te  slavophilosen favor de Busia.

Con este objeto n o  más, se  han  apoderado de la 
frontera varías com[>añias do cazaiiores.

L a  F ram e  defiende á  la mayoría del Cuerpo le- 
gielativo de los ataques que pública y  privada-

E l Daily Telegraph del 28 de Febrero, cree po­
de r  d a r  como exacta la siguiente lista del minis­
te rio  inglés reconstituido.

«Primer lord de la Tesorería, Disraoli; canciller 
de la Echiquier, G. W ard Huüt; secretario de Es­
tado del Interior, G. Hardy; de Negocios ex tran je ­
ros, lord Stanley; do las colonias, el duque do 
Buokingliam; de la Guerra, sir J. l’ackington; de la 
India, sir Stal'ford Northcote; p rim er lord del a lm i­
rantazgo, L. Corry; lord gran canciller, lord Cairns; 
iresidente del Consejo, el duque de Malborougn; 
o rd d e l sello privado, el conde de Malmesbruy; 

canciller del ducado de Lancastie, W iison l’aten; 
p residente de Baard o f Trade, el duque de llicli- 
mond; d irector general de correos, el duque de 
Montrose; presidente de Poor Law B oard , lord 
Devou.

Spencer Walpole se retirará  del gabinete pero 
le apoyará cordialmente.

tíclater Booth ocupará', según toda la probabili­
d ad , el puesto de secretario financiero dei Tesoro 
el cual se halla vacante por e l cambio de W ard  
Hunt.»

Ha sido sancionado por la Reina de Inglaterra el 
bilí do suspensión del Hubeas Corpus.

Dice la  Independencia Belga que el Gobierno ru ­
so se halla resuelto á no dejarse arrastrar  por el 
movimiento proteccionista que se opone á toda re ­
forma económica y  aduanera en Rusia, y  que di­
cho Gobierno ha suprimido u n  diario prohibicio­
nista y  ultrapanslavista q ue  se publicaba en  
Moscow. ___________

Los individuos de la emigración polaca han p u ­
blicado, con ocasion dei centesimo aniversario  de 
¡a confederación de Bar y  en la forma de mensaje 
á los Parlamentos de Europa, los manifiestos y  de­
más documentos que hace un siglo fueron dirigi­
dos á  las Potencias de Occidente.

La Cámara popul.ir de los Estado.s-ünidos ha 
concedido 30,000 dollars á los abogados am erica­
nos q ue  v ien en  á  Inglaterra á defender á  sus com ­
patriotas acusados de fenianismo.

El Gobierno de Persia ha concedido á  los católi­
cos la facultad de establecer u n  pequeño templo 
donde puedan  practicar su  culto, con la condicion 
de q ue  dicho templo no tenga n inguna apariencia 
ex te r io r  de esa ciase de ediScios.

La sem ana pasada abjuraron sus errores dos m i­
n istros anglicanos de la diócesis de Léndres.

El Jlexeter Hall, edificio donde se celebran todo» 
los meelings protestantes, iia sido arrendado para 
la  celebración de una Asamblea colólica que debe 
celebrarse iioy bajo la presidenoia del reverendo  
Arzobispo de W estminster, el cual será asistido de 
muchos Obispos y de g ran  núm ero  de eclesiásti­
cos de todo el Reino-Unido.

ULTIMA HORA.

Telégramas de E l  Pe n s a m i b n t o  E s p a ñ o l  

(Agencia ¡laoas-Bullier.)
P a r í s ,  3.

W a s h in g to n .—L a  C & m ara  d e  r e p r e s e n t a n ­
t e s  b a  a d o p ta d o  los a r t í c u l o s  d e i p ro y e c to  
q u e  a c u s a n  a l  p re s id e n te  Jo h o so n  d e  h a b e r  
v io lado  l a  l e y  d e  « T e a u re  o f  offlce a c ta  con  la  
d e s t i tu c ió n  d e  S ta n to n ;  y  d e  h a b e r  v io lad o  
ig u a lm e n te  l a  le y  del e j é r c i t o  t r a t a n d o  de 
q u e  e l  g e n e ra l  E m e r q  o b e d e c ie ra  ó rd e n e s  q u e  
n o  h a b i a a  s ido  t r a s m i t i d a s  p o r  e l g e n e ra l  
G r a n t ,  c o m a n d a n te  en je f e  d e l e j é r c i to

L o s  in s u r r e c t o s  de H a i t í  h a n  fu s i la d o  á  
c u a t r o  g e n e ra le s  d e l  e jé rc i to  d e  S a ln a v e .

E i C o ng reso  d e  C o lom bia  l i a  n o m b r a d o  á  
G u t ie r r e z  p re s id e n te  d e  l a  r e p ú b l ic a .

P a r i s ,  2.
E n  el C u e rp o  le g is la t iv o  el d ip u ta d o  H a v in  

in te n tó  v o lv e r  a  r e n o v a r  l a  d is c u s ió n  a c e r c a  
d e l  in c id e n te  K e rv e g u e n ,  p e r o  la s  i n t e r r u p ­
c iones n u m e r o s a s  d e  los d ip u ta d o s  a h o g a r o n  
s u  voz . E l in c id e n te  q u ed ó  te rm in a d o .

Ju l io  S im ó n  aousO  a  l a  p re s id e n c ia  d e  h a ­
b e r  le v a n ta d o  p r e m a tu r a m e n t e  l a  se s ión  del 
lú n e s ,  y  fu é  c o n te s ta d o  p o r  a q u e l la .

D esp u es  d e  q u e d a r  s o b r e  l a  m e s a  los d ic ­
t á m e n e s  s o b re  e l  co n tin g en te  m i l i t a r  d e  cien 
m ii  h o m b r e s  y  s o b re  l a  le y  d e  l a  p r e n s a  q u e ­
d a r o n  s u s p e n d id a s  la s  ses iones  h a s t a  e l m i é r ­
coles p ró x im o .

B o lsa  de P a r i s :
3  p o r  1 00  i n t e r i o r  e spañ o l,  38 .
3  p o r  100 f r a n c é s ,  6 9 ,3 5 .
4  1\Z Ídem . 101-15.
C onsolidados in g leses ,  9 3  l i 8  k  l i 4 .

NOTICIAS GENERALES.

N o ch es  p a s a d a s  fu é  p reso  en  e l  c a fé  d e  la s  
Cuatro Naciones u n  individuo desertor de p re ­
sidio.

H an sido nom brados d ip u tad o s p ro v in ­

ciales de Cuenca D. Manuel Fajaron y  I). Ramón 
Pinuaga.

E l S r .  D. M a n u e l  M u ñ o z  y  G a r i i io a  h a  e s ­
crito u na  Retórica sagrada que debe publicarse 
m u y  pronto.

A n te a y e r  t a r d e  m u r ió  eu  l a  c a l le  d e  la  
Magdalena repentinam ente un hombro como de50 
años.—R. 1. P.

E l  S r .  D. F ra n c i s c o  A n d a y a  h a  v u e l to  á. 
encargarse del gobierno civii de Almería.

E n  l a  s e g u n d a  q u in c e n a  d e  F e b r e r o  ü l t i -  
mo ban salido de la Administración de Correos de 
Cádiz paraMéjicO) 302 cartas ordinarias con I . I M  
bramos de peso; periódicos con 9.140 y 29 im­
presos con 891.

H a  fa llec ido  e n  e s t a  c ó r t e  e l S r .  D. J o a q u ín  
Alonso Espejo, canónigo de la catedral de To­
ledo y  mayordomo general del arzobispo de esti 
diócesis. R. I-P.

P a r e c e  q u e  s e  h a n  c o n s ig n ad o  12 ,0 0 0  e s ­
cudos para la carretera de Baza á  Huerca! Übera.

P o r  l a  A lc a ld ía -c o r re g im ie n to  de e s t a  c ó r t e  
se hace presente al público, en  bando fecha lo 
hoy, lo q u e  disponen las leyes respecto al modo 
y  tiempo e n  que pueda verificar»e la caza y  la 
pesca.

En otro bando de igual fecha se  recuerdan  
las ordenanzas de policía respecto á los sem ­
brados.

H a  l le g a d o  á  A lic a n te  e l  d i r e c to r  g e n e r a l
de carabineros, general Zapatero.

Y a  s e  h a n  p ro v i s to ,  á. p r o p u e s t a  d e l R e a l  
consejode Instrucción pública, loá premios vacan­
tes destinados al mérito en  el escalafón de catedrá­
ticos de instituto. Los premios concedidos son doce.

E l  a y u n ta m ie n to  d e  L o g roñ o  l l e v a  y a  e sp e ­
didos 8 ,000  bonos de otras tantas raciones de las 
cocinas económicas que ha establecido en b ie n  de 
las clases pobres de la población.

L a  A c a d e m ia  d e  l a  le n g u a  h a  t r a s l a d a d o  
á los iniércoljs la sesión q ue  celebraba los sábados 
para la revisión de la  gramática.

S e  a n u n c ia  p a r a  m e d ia d o s  d e  m e s  l a  sesión  
pública d e la so c ie d a l  Económica Matritense para 
la  distribución de premios á  la virtud.

A noche  a  l a s  once r o b a r o n  el c a lz a d o  d e  la  
zapatería que hay en  la calle de la Espada, núm e­
ro  11, en  ocasion q ue  los dueños se hallaban au­
sentes.

D ice  u n  p e r ió d ic o  q u e  p r o n to  se  p o n d r á n  á
la venta las brevas del Cid, elaboradas por contrata 
en  la fábrica de tabacos de Sevilla.

E n  v a r i o s  p u eb lo s  d e  l a  p ro v in c ia  d e  V a lla -  
dolid, donde so ha prnsentadi) la langosta, se está 
trabajando en  extinguirla.

E i  consejo  d e  a d m in i s t r a c ió n  d e  l a  co m p a ­
ñía de ios ferro-carriles del Norte, convoca á j u n ­
ta general de accionistas para  el día 4 d e  Abril 
p ró jim o , para someter á su decisión u n  proyecto 
de arreglo de la deuda de la compañía.

D ice  u n  p e r ió d ic o  d e  B ilbao :
« .\y e r  por la tarde hizosus últimos aprestos para 

darse á  la vela para Buenos Aires y  Montevideo 
la Parngaaya: sus armadores los Sres. Uriarte, Go- 
roclca y ü r ib e  Conduce ochenta y  tantos pasaje­
ros, casi en su totalidad gentes del campo. Hoy al 
am anecer debia ser remolcada fuera del puerto 
por el vapor Pcíoi/o, pero es m uy  posible que haya 
suspendido su salida por causa del tiempo.»

E n  b r e v e  e m p e z a r á n  l a s  o b r a s  d e  r e s t a u ­
ración del acueducto de Segovia, puesto que b  di­
putación provincial ha recibido ya los 5,000 escu ­
dos q ue  por vía do auxilio le ha concedido el Go­
bierno, y el ayuntamiento tiene además dispURS- 
tos los diez rail y  tantos que al efecto ha arbitrado.

D ice  <'E1 A v isa d o r»  d e  l a  C o ru ñ a ;
«En las nuestr.is (provincias) de Galicia, á  la fe­

cha que escribimos, hay aparato de lluvia; pero esta 
no acaba de caer en  la forma y en la cantidad ape­
tecidas.

Creemos empero, que los temores de u n  aun de 
miseria, empiezan con fundamento á  desvanecer­
se. ¡Dios nos le dé ahundantcU

CÓRTES.

CONGRESO.

PRESIDENCI.A DEL EXCMO. SR. CONPE DE SAN LUIS.

E xtracto  de la seston celebrada e l día  29 de Fe­
brero de  1868.

Se abrió la sesión á  las dos y  media.
So leyó y  f u é  aprobada el acia de la sesión a n ­

terior.
El señor SECRETARIO (Muzquiz): Examinado el 

docum ento q ue  en la sesión anterior dejó sobre la 
mesa el Sr. Perez íian Millan, se encuentra  en for • 
ma, y portineiitc á la cuestión del canal de Tama- 
rite; por lo tanto se unirá al espediente.

El señor m inistro de la Gobernación ocupó la 
tr ibuna, y  leyó dos proyectos de ley, establecien­
do por el primero un disirito electoral en  la ciudad 
de Sangüesa, y  facultando por el segundo á la di­
putación p r o T i n o i a l  de Albacete para contraer u n  
empréstito de 100,000 escudos con destino á la 
construcción de obras públicas de in terés p rovin­
cial, ahunciándose por el señor presidente que 
ambos proyectos se  im irimirian y  repartirian , se ­
ñalándose ilia para su  discusión.

ÓROE.y DEL DIA.

SuJyencíOn á la empresa del canal de Tamarile. 
K lSr. PEREZ SAN MILLAN; Antes de empezar 

á rectificar, debo decir que uno  de los señores se­
cretarios lia dado hoy cuenta  de un documento 
que en la última sesión llegó á  mi poder al te rm i­
n a r  m i discurso, documento q ue  acredita de una 
manera legal y evidente que las tres cuartas partes 
de las acciones de la antigua empresa son hoy p ro­
piedad de !a ramilla d e l ) .  Antonio Cíassó. Ruego, 
pues, al señor presidente que  ese documento so in ­
serte íntegro en  el Diario de las Sesiones.

E ntrando ahora en la rectificación, dijo el señor 
ministro de Fomento que vu en  m i discurso m e 
mostró más b ien abogado de Gassó que el rep re ­
sentante  de los intereses del país. Yo rechazo ese 
cargo como ofensivo, y  le devuelvo á  S. S .,d icien ­
do que quien es el abogado del Sr. Soler es el m i­
nistro de Fomento, más obligado, ó tanto como 
nosotros, p o r  su deber á  defender los intereses del 
Estado.

Ha d i c h o  S. S. q u e  no podía h a c e r s e  la  obra por 
d i í i o u l t a d e s  t é c n i c a s .  No l o  c o m p r e n d o ;  la ciencia 
ha v e n c i d o  t o d a s  la s  d i f i c u l ta d - 'S .

Que las renuncias h ed ías  por la nueva  empresa 
son de mucha importancia; he probado que  todo lo 
qu s  renuncia ó casi todo renace por la nueva ley, 
porque son derechos que conceden los pliegos de 
condiciones de la ley de 43 á  61 y  la ley de aeuas 
de 66.

Que yo no conocía e! expediento añadió S. S., y 
qtuí sólo habla arrojado sobre el ministro u n  a lu ­
vión de palabras. El Congreso es juez  de si conoz­
co ó noe l expediente 

Que se ha consultado á  todos los cuerpos del 
Estado. No diré que no; pero sí que no se consul­
tó al Cuerpo legislativo como debió consultárse­
le, puesto que se  trataba de !a modificación de 
una  ley.

Que el Consejo de Estado nada dijese sobre esto, 
nada tiene de particular, porque oste cuerpo no 
con.suUa sobre aquello que no se le pido consulta. 
No {)odia, pues, decir el Gobierno que  iba por mal 
camino.

Eso es u n  n uevo  dis-E1 si-ñfir t’RESlDENTE 
curso.

El Sr. l’l'HEZ SAN .MILLAX; S’oy á  concluir. 
Dijo el señor ministro que  no era esta subvención, 
>iiio Indemiii/acion. Yo diré que las indemniza­
ciones sóln caben cuando hay quebrantam ientos 
(le derechos perpetuos, y  aquj no los ha habido.

líl señor tiiiuistpo de FOMENTO (Orovioji El 
C iíi^ resoha  vi^t') q ue  el señor diputado l i i  he­
cho una réplica para la cual no estaba autoriza­
do; pero yo me aleg;ro, porque deseo q ue  cuantos 
>royeclos vengan aquí se discutan con toda la 
uz y claridad necesarias para  votarlos con con­

ciencia.
Ya !o habéis oído. El señor diputado h a  empe­

zado por ocuparse de u n  documento anónimo que 
le entregaron cuando estaba h ibian.lo, y  que , no 
ob 'tan te  no conocerle, pidió que  se insertara  m  el 
Diario. Este dqpumento era  favorable al Sr. Gassó, 
y  como S. S. habia hecho un alegato tan fuRrte en 
pro do sus derechos, yo me pormití la frase á que 
ha aludido, sin ánimo de ofenderle. Como hoy un 
señor secretario ha dicho que lo ha leido, y ha 
añadido el Sr. San Millan q ue  po r  ese documento 
se  prueban los derechos del Sr. Gassó hasta la ev i­
dencia, pregunto yo si cuando viene aquí u n  do­
cum ento anónimo es bastante q ue  u n  secretario 
diga excátedra «es indudable, los derechos están 
aq u í consignados;» ¿para qué  eslán los tr ibu na ­
les? Es necesario que cada uno esté en su puesto.
La administración resolviendo estos asuntos de las 
sociedades en  la forma prescrita por las leyes, y  
los tr ibunales deoidiemio lo tuyo y lo mió {El se­
ñor M urguiz pidió la  palabra para  una alusión 
personal). Aquí hay, pues, que discernir, que li­
mitar á cada u no  e n  la esfera de su acción y do su 
autoridad.

Cuando los tribunales p ronuncian su  fallo, hay  
que bajar la cabeza y  respetarlo.

Veo que aquí asusta mucho la palabra s«6yen- 
cion. Y’o jam ás he hablado de indemnizaciones, he 
dicho que se compensaban ciertos derechos, y  que 
para compensarlos se d.iria una subvención, ¿Tie­
ne esto algo de extraño? Pues que , ¿no estamos 
aqu í todos los días dando subvenciones á cmpre.sas 
q ue  no tienen  derecho alguno? ¿Ks esto acaso u n  
escándalo para quo se  hable de corrillo en  corrillo 
y  do calle en calle?

Enhorabuena que  se diga esa subvención es m u ­
cha ó es poca; pero, señori's, por honra del país yo 
no quisiera  que negocios de esta especie so saca­
ran de la órbita en  que  deben ser tratados. En 
oste expediente me lo he encontrado todo estable­
cido por anteriores m in is tros, de diforontes ideas 
políticas, todos han obrado dentro de la legalidad, 
y  yo no he íiecho otra cosa que  ob tener para el 
Estado una g ran  ventaja.

Si queremos que haya armonía entre  todos los 
poderes del Estado, es necesario que cada uno re ­
pose donde tiene su límite. No se diga q u j  el Par­
lamento puede hacerlo todo monos de una  mujep 
u n  hombre, porque eso si puede sor verdad en In­
glaterra, no lo es a q u í, donde vosotros estáis lla­
mados á legislar, pero no á admini.strar justicia.

Ya habéis visto cuál es el estado de la cuestión y 
cuán poco oportuno ha estado el Sr, Millan .al d iri­
girme u n  carso, cuando yo, lejos de exagerar, 
a tenué las palabras de la jun ta  que  he tenido el 
honor de leer, y  que ruego á los señores taquí­
grafos no dejen de insertar en  el Diario d i las 
Sesiones.

Que yo he sido el abogado del Sr. Soler, ¡Ah, se­
ñores, qué  pocos serán  los que tomon abogados 
que les b asan  renunc ia r sus derechos! El señor d i­
putado no da importancia á la perpetuidad, y  su ­
pone que  equlva e  áe lla  una concesion por n ov en ­
ta y  nueve años.

El Sr. Soler se mo presentó u na  vez im pugnan ­
do lo que yo habia hecho con unos cálculos que  lo 
dije que yo«io tenia e n  cuenta para nada. Estos 
cálculos pasaron al Consejo.

Me encueniro  con 36 pueblos, que desde el 
tiempo de Cários V, no solo no tienen agua para 
regar, pero n i siquiera para beber. ¿V pensáis que 
cuando la  nación ha gastado 300 millones para dar 
aguas á Madrid, es cosa de asustarse por una sub­
vención de 23 para que beban  36 pueblos q ue  .so 
m ueren  de sed?

También he rechazado otros datos de ese señor 
Soler, á  quien e n  todo he contrariado y á  quien 
•olo conozco por haberle hech* en trar tres veces 
en  la secretaria para  decirie delante de los directo­
res; «este arreglo os propongo: ¿lo aceptais? No 
puedo daros mas.» Otra vez lo he llamado para 
anunciarle la presentación de este proyecto, y  al 
fin ha tenido q ue  ceder.

Pero, señores, yo veia los apuros económicos 
,de l país y  q.ue era  necesario dar trabajo. Hasta 
ahora he procurado satisfacer los clamores de los 
diputados; pero no sé  si mañana estaré fuera del 
presupuesto de los 70 millones que estoy autori­
zado para gastar.

Esto he hecho para que e n  n inguna parte  de Es­
paña faite trabajo í o y  hablando, señores, con a l­
gún  desorden, pero  con el corazon, y me dirijo á  
representantes dul pais, hombres do va lo r y  do 
dignidad, que no .so han de dejar seducir por las 
murmuraciones de ciertos corrillos y  que votarán 
lo que se les pruebe q ue  es mas justo qua  todo lo 
justo;

Han venido despues las cuestiones de caminos 
de hierro, y  h e  empleado toda mi solicitud para 
ayudarlas, dando á  una  sola de ollas 11 millones da 
reales, y  la economía que nos ha de d ir la de Es- 
piel y  Belmez solo e n  el gasto de carbón ascenderá 
a  á 1|2 millones, pues tengo la seguridad de que 
ese carbón so venderá en  esta misma semana en la 
puerta de Atocha á  9 rs,, igual á los mejores de In ­
glaterra que hoy se venden á 14.

En el ministerio estoy removiendo expedientes 
para asegurar trabajo eñ  ocho ó diez años de 1.300 
^ 1.60U millones de reales por las compañías á las 
cuales ayudará el Gobierno con 50 ó 60 millones. 
De seguro, señores, que si esas lOi.OOO hectáreas 
que van á regarse lo estuvieran  ya, se hubie ra  co­
gido una cosecha qu» hubiera hecho innecesaria 
la introducción de trigos oxtranjeros, que  asciende 
ám as  de SO millones.

Examínese lacu í’slion bajo el punto de vista do 
la equidad y de la justicia, y  véase si 25 millones 
de reales son cantidad excesiva para una  empresa 
que ha de im portar 120.

Respccto a! canal de Urgel, se  adjudicó y a  á 
una  empresa que  despues se traspasó á  otra sin  
subasto. Hoy está pendiente oste asunto de la con­
cesion de los dos millones q ue  se  fijan en  la ley. 
Yo ruego q ue  los concedáis. Lo q ue  produce uno 
sin riego, regado produce tre s  Si 90.000 hectá­
reas producen hoy oO millones de reales, regadas 
producirán loO.

El canal de Litera tiene mas te rreno  reg.ible q r “  
el de Urgel y  además una  real céduja e n  su  fi. 
vor, e n  la que se otorgan á  los concesionarios mu' 
ti tud  de privilegios.

Creo, pues, señores, que h e  hecho m uy  b ien  ei 
traer este proyecto, que no es más que un con' 
venio con la empresa, por el cual, á cambio de Is 
subvención, esta renunc ia  á totíos sus privile-

En cuanto á  la  seguridad de los Interesej^Jo ía 
administración, se ha cumplido con t^ d r^ la s  for­
malidades que marcan las leyes.

Me siento, pues, en  la conllanza de q u e  como 
hombres do Estado que no se i ^ a n  a rras tra r por 
murmuraciones, poniendo la  mano en  vuestra 
conciencia, vut^ireis coiníi-in’'eais que servís mejor 
á los intereso® de la nación.

E lS r .  MÜZQL’IZ • &tín'fes recordareis que en la  
última sesión,yísfando en el uso de la palabra ol 
Sr. San Millan, llpgú á  sus manos u n  docum ento 
que h a  dado o : í ^ u  i  las alusiones que m e obli­
gan á  usar dtí ia palabra. Perplejo S. S. en tre  el 
deseo do ut<.'iíar este documento que hacia á s u  
propósilc^ijf el temor de presentariocom o suyo, lo 
puso sobre la m  -sa y  el señor presidente mo e n -  

I  Ocireó q ue  lo examinase.

Ayuntamiento de Madrid



E l  PcNSAMifiNTO EspaSol.— Mártes 3 d e  Marzo d e  18G8

Lo hice así, y  viendo fiue venia eii forma y  que 
era  pertinen te  al caso, el señor presidente , con 
la dofi3renci;i que Ib es propij, rae autorizó para 
(jue así lo declarase al Congreso. DeoiJmo ahora, 
«eñores, si fundado en  estos hechos tenia J#recho 
el sefior ministro de Fomento para decir q u e  á 
dónde vamos á parar si uii secretario declara des­
de ¡a t r ibun a  q ue  de ese documíínlo resulta que 
el derecho á  cota sociedad es del Sr. Gassu. Esto es 
convertir en  un tr ibu iia l, decía, el Congreso. Y, 
señores, ¿au tom aban  esos hechos í  d irigirme se- 
Dtejanle cargo? Tan lejos ha estado la mesa de se r  
parcial, que no ha leído ese documento como d e ­
seaba e l á r .  San Millan.

i;i art. 12-> del reglamento dice; «Cualquier d i­
putado puede pedir duran te  la discusión ó antes 
de villar la lectura de las leyes, órdenes y docu­
mentos que c rea  conducentes á ia ilu-tracion del 
asunto do q ue  se tr  ta. Si la mesa enlendiese que 
la  lectura pedida no os procedente , podrá ne­
garla..í  Como el Sr. San Mülau no pidió la lectura, 
nn se leyó. í’or lo dem ás, debo adv ertir  al .señor 
itiitiislro que la resiwnsabihdad de io q ue  hace el 
secretario en  la t r ib un a  de.spues de tomada la v e ­
nia del señor presidente, es de toda la mesa.

El señor iiiinislro do FOMENTO íOrovio); Ya sa ­
béis, señores, la doctrina del señor secretario, y  
ctiAn diferente es ia forma en que ahora se ha ex­
presado d e  la forma en  que se expresó  antes,

El Sr. MUZyUU: Pido que se lean las notas de 
los señores taquígrafos.

El señor uiiiiislro de FOMENTO l^Orovio); Un po­
co de calma. Mañana se leerán eii España y  eu el 
extranjero  para satisfacción de S. S. l’ero ¿cóiao 
v ienen  las cosas al Congreso? i’or medio de u n  ol'i- 
cio, de una esposicion ó por medio de los diputa­
dos, que las acogen bajo su tu tela  moral. Aquí vino 
un docum ento anónimo, y  el diputado que  lo reci­
bió sin  saber de dónde, pidió que se imprimiera en 
el P iano ; pero el señor presidente le  preguntó si 
lo acogia, y  le contestó que no. l’ues bien, seño­
res; venimos hoy á sesión, y  u n  secretario desde 
esa tr ibu na  acoge y  proliija ese documento. ¿Qué 
me importa que esté en  forma legal?

Conste, pues, que u n  docum ento anónimo llega­
do en  medio de la sesión á  un diputado que no lo 
prohijó, ha sido hoy prohijado por u n  señor secre­
tario. Yo no me opongo á que  se imprima ni e n  que 
el Sr. Muzquiz deje do prohijarlo, Lo q u e  me pa­
reció grave fué que de un documento de eslo clase 
se  derivaio una declarac ionde derechos. Esta es 
la cuestión. Yo he defendido esta opinion, q ue  el 
Sr. Muzquiz caliíicará como se le antoje; pero no 
tiene por qué ofenderse, porque no he querido 
ofenderle. Si qu ie re  darm e consejos los recibo, 
pero tenga entendido q u e  es rara  la especie de 
paternidad que ha querido d a r á  ese documento.

El Sr. PllEálDENTE: Me veo en  la necesidad de 
tom ar parte en  este incidente, porque el señor 
m inistro de Fomento ha dicho que conste que ia 
mesa ha autorizado u n  documento que se ha p re ­
sentado n((uí de u na  m anera que el Congreso ha 
visto.

La mesa no h a  autorizado nada; el señor minis­
tro  de Fomento ha padecido en esto u na  equivoca­
ción. El dia p.isado el Sr. I’orez San Millan dijo que 
acababa de reciliir u n  dncum ealo y  lo depositaba 
sobre la mesa, y  no sé  si entonces pidió su  lec­
tu ra .

Sea de e-to lo que quiera  (quo yo no lo recuerdo 
bien), el Presidente inmediatamente dijo; ¿el se­
ño r  P e r íz  San Millan hace suyo ese documento? Y 
lo dijo para  que este tuviera  u n  curso regular. El 
Sr. l’erez San Millan contestó que  no podia hacerlo 
suyo, pero quo lo depositaba sobre ia mesa. Es este 
un derecho perfecto en  todos lo« señores d ipu ta ­
dos. ¿Qué debía hacer la mesa? Examinarlo; r e r  
qué  clase de documento e ra  para acordar el giro 
q ue  debia darle.

Encargó á  u n  señor secretario se en terara  de él 
y  qOe antes de la próxima sesión informase á  la 
mesa Así lo ha hecho el Sr. Muzquiz.

Al venir yo hoy al Congreso, el Sr. Muzquiz ss 
me ba acercado y  me ha dicho que es una escri­
tu ra  en  U que se  tra ta  de acreditar que u n  señor 
(llámese como se quiera, para mí el nombre no 
iiace al caso) d icoque tiene derecho á no sé cuán ­
tas acciones e n  esa sociedad del canal de Tamarite. 
«¿No contieno mas que  eso?» «Nada m;is, i> rae con­
testó el Sr. Muzquiz. «Pues entonces ese documen­
to puede unirse al expediente; cuando hoy se dé 
cuen la  del despacho se n ne  al expediente; es de­
cir, pasará á  la comislon, y  la comision verá si es 
pertinen te  ó no es pertinente , si debe hacerse caso 
de él ó dejarlo á u n  lado Todos los señores dipu­
tados tienen derecho para ir  á  exam inar ese docu­
m ento cuando entre  ios demás del expediente quie ­
ran  verle. (ífuesíras de asentimiento.) ^

Nada mas sencillo que lo que aqui ha sucedido. 
Viniendo á la m c 'a , y  hnbién lose dado cuenta en 
esa forma del clocuraeato, h an  llegado á mí recia 
maciones para que se imprimiera, y  he contesta­
do; «no;» no viene acompañado de n inguna peti­
ción, n o  viene acomi).ii^ado de. n inguna reclama­
ción dcl Sr. Perez San Mdlan; este señor diputado

nojha hecho mas que d ep o rta r le  sobi'e la  mesa; yo 
no decreto  otra cosa sino quB pase á lacouiision. 
£1 Congreso vé que no es posible mayor impar- 
malidad.

Si el secretario , según asegura el Sr. ministro, 
ha dicho de una manera alirraativa que  en  ese do­
cumento se p rueba  esto ó lo o tro , eso podra s e r  
una m anera de expresarse, pero no es do n ing ún  
modo una cerliiicacion c^ue da el secretario  ni la 
mesa acerca do la signihcacion de ese docuineiito, 
Sobre él ha acjrdado tan solo la mesa que pase á la 
comision, que no procedía o tra  cosa, y  (jue s í pro­
cedía eso. (£ l Sr. ministro de Fomento pide la pala­
bra).

El Sr. ministro de Fomento tiene la  palabra.
E lS r .  ministro de FOJIENFO (Orovio): El Con­

greso ha oído toda la discusión en  el dia de hoy; ba 
oido también la discusión en el día de antes de 
a y e r ,  y  por la  misma juzgará con conocimiento 
dé causa si inareco ei m inistro las palabras q ue  hau 
salido de la musa.

Yo ha-¿o juez al Congreso de los dipulados, como 
llago tam bién juez á la nación de este incidente, 
en  el cual consta que un docum ento anónimo que 
no quiso hacer suyo el diputado que le p resen ta ­
ra, y sobre cuyo papel no se  nos ha dicho después 
cosa alguna para dem ostrar que habla quien le 
prohijara, haya  venido á esa tr ibuna y por boca de 
u n  secretario, y  sin  preguntar ai Congreso qué es 
jo que se liarla con tai docum ento, según se  pre ­
gunta siempre, haya llegado á ser objet« de una 
declaración en la m.'dida y m anera que vosotros 
habéis oido.

En todas ocasiones, cuando se presenta u n  do­
cumento, se hace la p regunta  de si pasará á la co- 
raision, ó se quedará  sobre la mesa, ó si irá  á una 
comision especial. Yo, señores, lamento este inc i­
dente; y  si me oís expresarm e así, es porque he 
oído unas palabras que jamás se han pronunciado 
en  esa mesa n i  desde ese sitio en  la m anera que  se 
ha hecho ni con luas injusticia. Pero como yo res­
peto y  considero á todos los señoras dipulados, y 
mucho mas al que  está e n  ese puesto, por muchos 
títulos, n i quiero pronunciar esas palabras n i  q ue ­
jarm e do ellas; lo único que quiero es quo todos 
n ied itensobre  ellas y  sobre e l incidente. (V anos  
señores diputados: ¿Qué palabras?)

El señor PRKSIDBNTE; Yo ruego al señor ¡oi- 
nistro quo diga de q ué  palabras se trata.

El señor ministro de FOMENTO (Orovio); Ei se ­
ñ o r  presidente ha dicho: el señor ministro ¡ I b  Fo­
m ento se h a  engañado. (i '’aríos señores dipulados: 
No, no.)

El señor PUESiDENTE: El p residente ha dicho 
q ue  ol señor ministro de Fomento ha incurrido  en 
u n  e rro r  ó  ha padecido una equivocación.

Además señores, la mesa ha dado u n a  explica- 
c ioncom pietam ente satisfactoria, y  el señor m i­
nistro, con lo que acaba de decir, me pondría en 
ei caso de provocar acerca de esto u n a  votacion ...

El señor ministro de FOMENTO (Orovio); Pue 
de S. S. hacerlo. {Varios señores dipatados'. Que se 
haga. E í señor ministro de la Gobernación: Pues 
q ue  se haga y hablaremos de ella).

El señor PRESIDilNTE; Al orden, señores.
Es m uysonsibie que cuando he tomado la pala­

b ra  para dar una satisfacción al,señor m inistro, el 
señor m inistro acoja esta satisfacción dirigiéndo­
me u n  ataque (Dus ieñores diputado! piden la p a ­
labra).

No hay palabra, señores. Satisfecho el presiden­
te  de q ue  ha csrapliilo con su  deber, d e q u e  ha 
sido completamente iraparcial y  de que ha dado al 
documento el giro que  debia darle, porque no es 
cierto q u e  haya venido de u na  m anera anónima, 
sino que el Sr. P erez  San Millan le ha presentado 
á la mesa di iendo tan sólo que n o  le hacia suyo, 
as decir, que  no respondía de su contenido; por 
eso lo ha examinado u n  señor secretario, y  des­
pués de b ab e r  diobo á la masa (porque yo no he 
leído ese documento) que iio cuntenia absoluta- 
monto nada de q ue  no se pudiera dar cuenta, el 
presidente ha dicho p.ise á la comision ¿Qué otra 
cosa podia decir la  mesa? Paso d la comision para 
que  esta á s u  vez In examine.

Cualquiera documento que venga al Congreso 
sobre un asunto pendien te , y  que  no contenga 
ninguna cosa que  sea oe.ision de escándalo, la 
mesa está en  el d eber de d a r  conocimiento de él 
á la comision á que corresponde, a d o n d e  puede 
el Gobierno, como pueden también los señores 
diputados, ir  á enterarse  do su  contenido.

El Sr. AMOROS; insisto en  pedir la palabra, y  
para  una cuestión de orden.

El Sr. PRESIDENTE; No hay palabra. El .señor 
m inis tro  de Fomento la tiene.

El señor m inistro de FOMENTO (Orovio); Voy á 
decir m uy  poco. Yo estoy satisfecho del modo con 
que he obrado; n o  quiero acusar á nadie, ñ iq u e  
el señor presidente quede mal; silio quo antes 
b ien  deseo que siem pre qut'de bien ; yo no he 
producido jamás n in g ú n  conflicto e n  la larga vida 
parlam entaria que ya llevo, y  no habia de querer 
traerle hoy desde este puesto. Si en la m anera de 
explicarse el señor presidente; si en la m anera de

haberle oido yo; s i e n  la manera de apreciar las 
cosas ha podido haber ihvergencia, yo ahora, 
puesto que el señor presidente  ha dicho q ue  me 
liabia satisfecho, satisfecho e s to y , y  debe estar 
seguro else.'ior presidente de q ue  uo le quiero 
mal, n i le he querido mal e n  n inguna ocasión. 
{liwiiores.)

Señores, las palabras que n acen  de un corazón 
recto, cuando son mal entendidas, m erecen ser 
respetadas, y  yo he dicho que e n  este incidente en 
nuda he tenido el proposito de que el presídem e 
quedase mal. llauia entendido unas italaOras de 
una m anera q ue  algunos señores diputados me di­
cen  que no fueron asi; eso h a  dado lugar a que el 
seiior presidente me diga que su  discurso debiu sa­
tisfacerme, y que á. S. había obrado b ien ; y  yo, 
que no quiero que quede mal el señor presidente, 
por lo mismo que ha dicho q ue  babia hecho bien, 
y  (jue me había satisíeclio, realineiite lo estoy, 
pues yo no habia de ser uténos generoso que  S. S.

El s r .  PilESlUENÍ'ii; Esté seguro el señor m inis­
tro de que, á  pesar de que aplaudo y aprecio las 
explicaciones que acaba de dar, el í'rehidento, an ­
tes de liabenas dado S. S., habia ya quedado bien. 
Por io tanto, queda asimismo terminado esto inci ­
dente, y continúa la  discusión. El Sr. Toda tiene 
la palabra en pró.

El Sr. TÜÜA; El Sr. Perez San Millan no quería 
ocuparse de los antecedentes, y  sin  embargo, no 
hizo otra cosa, hablándonos sucesivam ente d e  los 
dos expedientes instruidos e n  las direcciones de 
obras publicas y  de agncultu ia , industria  y  co- 
mei-cio.

Rc-ipecto ai prim ero, dice S. S. que se  iian va­
reado ilegalmente las condieioues de la concesion, 
que la compañía no cede ventaja n inguna  en  favor 
del Estado, q ue  no se reserva obligaciones, y  por 
consiguiente, que  no se  está en  ei caso de dur la 
subvención; y  respecto ul segundo, S. S. duda de 
la representación del Sr. Soler, que  dice está p en ­
diente  del fallo de los tribunales.

E n  el punto relativo á  haber convtrtído  el canal 
en  de riego solamente en vez de ser de riego y de 
navegación, todo el muudo desde <841 hasta aqui 
ha reconocido ia conveniencia de hacerlo, inciuso 
el Sr. San Millan.

Pasemos á las obligacionoi respectivas del Go­
bierno y de la empresa. Esta debia li^ber hecho un 
canal, y  no ie hizo antes de 185(5 jw r causas que 
están fuera de duda desde el Ueal decreto-senten ­
cia de ese año, y  en ese decreto se impusieron 
otras obligaciones, que todas se  h an  cumplido por 
la cumpañía, lo mismo la formacion de planos, que 
la prestación de fianza, que el estabiecmiiento de 
sociedad y  el comienzo de las obras. Se han cum ­
plí do, pues, todas las obligaciones de la empresa.

En cuanto á  las obligaciones del Gobierno, tie­
nen  todas su  origen e n  la cédula de concesion, y 
no debia cumplirlas el Gobierno hasta que el canal 
esté construido. Según los cálculos, la obi-a estai'á 
concluida e n  187.5; veamos si en esa fecha ó si an ­
tes hubiera e l Gobierno podido cum plir todas es­
tas obligaciones.

Eu cuanto á la perpetuidad, por más que  diga 
S. S , yo no creo  que  es lo mismo te n e r  una cosa 
por noventa y  nueve años que tenerla á perpe ­
tuidad.

S- S. habló tam bién de la resolución del Consejo 
do ministros diciendo que habia establecido que 
no hubiera lugar á indemnización por las ra r ia -  
« io ne s; pero  no tuvo en  cuenta que se  referia á 
las variaciones del proyecto, no á tas variaciones 
en  la concesion lo cual es m uy distinto.

Viniendo ahora á  la segunda parte del discurso 
de S. S., diré que  siem pre que el Gobierno hace 
u na  concesion, se origina la necesidad do una en ­
tidad tangible, de una  personalidad con quien se 
entienda el Gobierno. En esto cas» ía personalidad 
era, al hacer la concesion, la de los señores Gassó, 
Sagiista y  Mercader, a los que  so hizo el otorga­
miento de la cunceslon del canal.

llesulta, pues, q ue  el Gobierno, al modificar el 
contrato  de coiicesiua, uo ha invadido las fuculta- 
des legislativas, puesto que el po ler legislativo 
someto la decisión del asunto; que la compañía ha 
cumplido todas sus obligaciones, y  que ha perdido 
algunos dereclios q ue  nunca se le hubieran podido 
hacer efectivos; que  la representación de Soler os 
legal é  irrevocable por Ibstribanales , y  que por lo 
tanto, el proyecto es conule tam ente  justo, ói no 
desciendo á más minuciosos detalles es porque esa 
tarea hubiera sido superior á  mis fuerzas, y  po r ­
que si algo queda que contestar ya lo contestará 
m ejor que yo lo haría  alguno de mis dignos coin- 
p;ifleros. Yo por mi parte  me daré por satisfecliosi 
el Congreso cree que he examinado el asunto á la 
altura  á que deben tratarlo todos los diputados de 
la nación.

El Sr. PEREZ SAN MILLAX; Empezaré por rec­
tificar dos apreciaciones del Sr. ministro de Fo­
m ento.

Según S. S-, yo habia manifestado que el canal 
no se  haría de navegación, porque no era  posible 
según el dictám en de las corporaciones consuüi-

yas; n o e s  eso: lie dicho que no ss debía ; no que se 
podía hacer.

El Sr. ministro de FOMENTO 'Orovio); rectificó.
A indicación del Sr. ministro de Gracia y  Justi­

cia, el Congreso acordó nom brar comision para que 
informase sobre eí proyecto de arreglo de tr ibu ­
nales.

El Sr. PRESIDENTE; Orden del dia para  maña­
na; la discusión pendiente sobre el proyecto de 
subvención á ia empresa del canal de Tamarite. Se 
levanta ia  sesión.

E ran  las seLs y cuarto.

PA R TE RELIGIOSA.

S an to  d e  noT. S an  Emeterio y  S a n  Celedonio 
h en o a im , mártires.

S a n t o  d e  m a ñ a n a .  Son Casimiro, Confesor.

C U LTO S.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en  la 
iglesia de monjas de la Concepción franc isca  (vul­
go latina] donde comienza 1a novena que anual­
m ente  se consagra á N uestra Señora de las Angus­
tias; á las diez habrá  misa mayor y  por la ta rde 
com enzarán los ejercicios á  las cuatro y media y 
d irá  el serm ón 0 . Ambrosio de los Infantes.
‘ E n  San Isidro habra misa cantada con sermón 
que predicará D. Basilio Sánchez (irande, y p o r  la 
noche en los ejercicios de custumbre dirá la p lá ­
tica el Sr. Infantes.

En las Trinitarias dará  principio á  las cinco de 
la tarde u n  devoto quinario al Suntísimo Criato de 
Id Piedad y continuará  en  los miércoles siguientes; 
hoy dirá el serm ón D. Miguel Fernandez.

Coutinuan las misiones por la noche en  las Re­
cogidas y en la parroquia de San í.uis y  ía novena 
de Jesús del Perdón e n  San Juan  de Dios y d irá  el 
s*rm on ü. RalSel Artero.

Por la noche habrá ejercicios con m iserere y  
sermón que  predicará en  San Francisco el señor 
Sánchez Grande; en Santa Cruz el P. Cipriano 
Tumos; en  el Colegio de los Doctrinos D. Castor 
Compañía; en el Caballero de Gracia, D. Juan  José 
Quintana; en  Italianos, D. Ciríaco ílruz, y  en la 
Bóveda de San Ginés, í). Luis Peralta.

V i s i t a  d i  l a  C ó b t e  d s  M a r ía .—Nuestra Seño­
ra  de los Dolores en los Servítas, en  las A rrepen­
tidas ó en  San Luis.

Se reza de San Casimiro, confesor, con rito se- 
midoble y  color blanco, haciéndose conm emora­
ción de la Feria.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas d«l dia i  de M a n o  
de <868.

HORAS.

Baróme­
tro  redu­
cido á 0° 
e n  milí- 
mctrcs.

TBMPB 
EX flB

Ream.

íATÜRA
ADOS.

Centíg.

Direc­
ción del 
viento.

ESTADt
dcl

cielo.

S m.. 714,28 3.",7 4.“,G N............. Despej.*
9 m - 71 J.92 6.®.3 7.°,9 N ............. tlasi d.“=

12 il... 713.23 8.“, i N ............. Vubes.
a  t... ■ " U J I 9.°,8 12-'’,! N ............. Casi d.°
6 t... 714,72 7.“,2 9.“,ü N............. Düspej *
9 iu ... 714,94 5.“,0 6.®,3 N............. Idem.

Temperatura máxima del día. 
Temperatura máxima al sol... 
Temperatura mínima del día.

(«‘'.a
14°,8 
OM

I I ' ' , 9 
l8°,-3 
ü°,9

Evaporación en  las 94 horas. 
Lluvia en  id. id ........................

3,3 milímetros. 
» ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Segiin los partds recibidos, ayer h a  llovido en 
Bilbao, Logroño, Pamplona y Vitoria.

MERCADO DE MADRID.

E N T U A D O  P O H  LA S P U E R T A S  E N  EL MA DB HOr.

2,998 arrobas do trigo.
1,131 idem de harina. 
l,S8á ide inde  cwbon.

t33 vacas, que componsn 63,003 libras de 
peso.

37á carneros, qiie hacen 8,212 libras de id. 
73 cerdos degollados ayer, que hacen 4G,867 

libras de id.

PR E CIO S D E  A K T ÍC Ü I.O S  AL P O R  M A V O R  V  M E .S e U .

Carne de vaca, de -3,800 á  í.600 escudos a r ­
roba, y de 0,112 á O.áOO escudos libra.

Idem de carnero, de 0,212 á 0,284 escudos libra.
Idem de ternera, de O.iOO á 0,600 escudos libra.
Tocino añejo, de 0,284 á 0,3.30 escudos libra.
Idem frá^o , de 0,260 á 0,284 escudos libra.
Idem en canal, de 6 ,600  á  6,700 escudos arrobaj
Lomo, de 0,.i00 á  0,450 escudos libra.
Jamón, de ó,500 á 0,700 escudos libra.
Aceite, á  8,200 escudos arroba, y  de 0,284 á 

0,306 escudos libra.
Vino, de 4 á 4,600 escudos arroba; y  do 0 ,H 8 

á 0,160 escudos cuartillo.
Pan de dos libras, de 0,200 á  0,214 escudos.
Garbanzos, de 3,800 á o ,600 escudos arroba, y  

de 0,144 á 0,212 escudos libra.
Judías, de 2,400 á  2,800 escudos arroba, y  de 

0,096 á 0,466 escudos libra
Arroz, de 3 á  3,400 escudos a rroba  y de 0,118 

á 0,166 escudos libra.
Lentejas, de 1,600 á 2 escudos arroba, y  de 0,096 

á  0,118 escudos libra.
Carbón, de 0,600 á 0,700 escudos arroba.
Jabón, de 7 á  7,600 escudos arroba, y  de 0,234 

á  0,306 escudos iibra. '
Patatas, de 0,750 á 0,830 escudos arroba, y  d^ 

6,036 á 0,048 escudos lib ra .

PR E C IO S B E  (JRAN OS E N  E l  DIA DE HOT 
Celjada de 3,700 á 4,200 escudos fanega.
Trigo vendido................ 2,1-50 fanegas.
P reciom edio .................  9,000 escudos

Madrid, 2 de .Marzo de 1868.—El alcalde-cor­
regidor, el marqués do Vülamagna.

BOLSA DE MADRID.

Cotiiacion oftcial del 2 de Marzo  ¿« 1868.
FONDOS PÚBLICOB.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
33-8$, 75, 80, 70, 75 y 70; 33-75 y  8íí pequeños; 
á  plazo, 33-70 fin cor. vol.; 33-70 y  G5 fin cor. fir.

Idem del 3 por 100 diferido, publicado, 32-6Ó 
y  50; y  32 10 pequeños.

Deuda amortizable de prim era  clase, publi­
cado, 30-75.

Material del Tesoro no preferenta  con intorós, 
no publicado, 98-50.

Deuda del personal, no publicado, 24-60.
Billetes hipotecarios del Bancb de Espafia, pu» 

blicado, 96-70.
Idem en carpetas provisionales al portador, de 

la  segunda série, publicado, 90-25, 70 y 50.
Idem hipotecarios de id , no publicado,.90-50 d.

Acciones de carreteras generales, 6 por 100 anual, 
emisión de 1 .* de Abril de 1830, de á Í.OOO reales, 
DO publicado, 89-25.

Idem id. de á  S,000 rs., no publicado, 93-00 d.
Idem id. de 1.® de Junio de 1851, de á 2,000 rea­

les, no-publicado, 93-50.
Idem, id- de 31 de Agosto de 1832, de á 2,000 rea­

les, no publicado, 77-ÜO d.
Idem id. de 9 de Marzo de 1855 de i  8,000 rs . ,  

no publicado, 70-00.
Idem, id. í e  1 do Julio de 1856, de á 2,000 rea­

les, no publicado, 73-00.
Idem de Obras públicas de 1.“ de Juho de 1858, 

de á  2,000 rs., no publicado, 72-00.
Idem del Canal de Isabel II, de á i .000 rs., 8 por 

100 anual, uo publicado, 103-00 p.
OblíBacioncs scnerales por ffirro-carriles, de 4 

í,000 rs., publicado, 5G-30, 40 y 30.
Idem id, (nuevas) de á  2,000 rs ., publicado, 

65-90 y 80
Idem id. de á ?ü,QOO rs., publicado, 65 -90.
Acciones del Banco de España, n o  publicado, 

139-00.

Lóndres á  90 dias fecha, 49-30 p.
P arísá  8 di.is vista, 5-16 p.

BOLSAS EX T R A N JE R A S .

Lóndres i 8  do Febrero.—Consolidados, 93.
París 28 do F ebrero .—K sterio r español, 34-15. 

—Diferido, 33.

MADRID: 186S.
Editor responsable: D. C. N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

Irmprentadí E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l ,  Pelayo 34, 

á cargo de R. Lavajos y  Arenas.

T anto  los anuncios como igualmente los co­

m unicados, se  in se r ta rán  á  [precios convencio­

nales. SECCION DE ANÜNCIOS.
R ebaja á  las corporaciones, sociedades m e r ­

cantiles y  á las particu lares que  anu nc ien  pe­

riódicam ente.

C O N S T I P A D O S  C O Q U E L U C H E S .
caja, frasco.
preparada por Ch. PATON, laureado de la Escuela de Farmacia, 

P A I i l S .  i ,  rué d e  la  Yerrerie .
.Madrid, BoiTell ht-rtDstios; Moreno Miquel, Sánchez Ocaña 

en las priDCipjíi'S f^riiic-ciai.
y Escolar. En provincial 

(A)-

PCBGAtfTES

DEPCBATIVAS

deCAUVIN,dePARId
65, boulévard de Sébastopol.

Merceti k la eficícii y la facilidad con que le toman, 
las P i ld o r a s  C a u v in  son el mejor purgante y  de­
purativo para combalir el estreñimiento, como ' 
para destuir lo« humores y ta acritud de la 
^  para restablecer la irmonia de las fundones
ciaíe» de la vida.

Componisndose ds iustancias vegetolet tienan la pro­
piedad de tonificar y fortalecer lo» intestino!, pnrgando 
al mismo tiempo sin cansar el estomago ni debilitar orga- 
nos algimos.

Las P i ld o ra s  G a n v ln  no eliden ni tegimen ni
twbida especial y por consignlMite conatitoyen el m u 
comodo y el mas eficaz da t^ o i  loa purgantes conoci­
dos y por eso se preopinan con todo eiito para las en­
fermedades agudas y crónioas, gastritii, obstrucciones, 
asmas oatarro!, dolores, hefT>es, jaquecas, y para ia 
gota y los reumatismos, etc., etc.

El verdadero mérito &  las P i l d o r a s  C a a v l i i  
ineda resnniiría «a las palabras siguientes, restablecer 
I conservar la salud.

Precios! EnPans. EnEipaSa.
La 1/2 caja de 30 pildoras 2f. • 9r*.
L a  caja de 60 pildoras 3 50 16 — 

^pTA. — Dentro de cada caja va ana ini- 
trúccii.’'’ completamenta eipUcsUva.

En Madrid, 
nos. Escolar, 
quel.

.-k jv , ’s  .

or menor S '*‘ Borrel henna- 
ancbex r>uia y  Mocero Mi-

p u r o  6 coD ;;nduro de hierro, del d o c t o r  
— ' J H B  H B  m  1 V  Delaltre. el ú n i c o  aprobado por lii Aciide-

i m t im a i  dp m ed ic ina  de  Pi ri? v a d -  
t n i lm i 'e i i  lii E ip ' s i r i t i i i  d e  í í ' l íT ; ilns mi'diiIlHS de  o ro . R esu lta  d é l o s  e.'p<>.rirapnti's hechos 
en  t i)doí lo-; ho-piliile< ile p ' i r ^ ' p ' r  l"s doctores  y profc ío rcs n<>vprgie, O u ersan t  y  Barthe.z. 
n i íd ic o  de  S .  A. pI P rí i ic ip»  im p e r ia l ;— ! .  ® o u e  l id o s  los enfermos y  los n iños pretieren ej 
a ce i te  do  h íe a d o  L ija  s i  de  Uacalao p o r  ?er  m á s  fresco  y  más sua v e .— 2. ® q u e  sus 
d a d e s  c u ra t iv a s  son m ás ac JiVas y e f icaces . 'S e  v en d e  s iem pre  e n  frascos (3  6  6  frs. 
c a d o s c o n  el n o m b re  del rtoclnr D e l a ^ ' e  y  acom pañados de  m uchos  certificados de  los mé­
d ic o s  m á s  a fam ad o s  y del m odo  d e  P esque rlus  y  fábrica en  Dieppe y  depósito  ge ­
n e r a l  en  P a r ís  e n  casa d e  N a u d i n a t , .  da  Jo u y ,  7 .— En M a d rid ,  P o r  m e n o r ,  B orre il ,  Es­
c o la r ,  Saneliez O caña  y  Moreno Miquel. Pr<!cio, 30  y  56  r s .  (A.)

PILULES DE HOGG
I* PILDORAS NUTRUIENTIVAS D E PEPSIN A  A a o iF IC A D A

P ar*  las afecciones fa itra lie w  dispéptica* etc........j  para  todas ia« oca-
sionet ea  que la digestión tea  diflell i  impoKtbls.

2* PILDORAS DB PEPSIN A  UNIDA A i  H IE R R O  R E D U O D O  P O R  EL 
BID RO Q BN O , para la i «nfermedade* eloreUcas y todas las afeeetones 
<{ue de ellas dependen (p erd idasb lancas , colores pálidos, m enstraacton dificil) 
yiarabien para  (ortiflcar los tem peram eatoi debilitados.

»• PILDORAS D B PFPSIN A  UNIDA A l  PR O TO -TO D Ü R O  FE R R O SO  
INALTERABLE, para  las enfermedades escrofulosas, lln fitleas, la  tisis, 
la  caquexia cloroUca y las afecciones atónicas generales de la ecoaoznia.

Bitas-tres preparaciones se venden eíclusívamente « i  fraitot jr mtdioi 
IrU níu iaru , con la  garan tía  del K ilo  y de la  Qrma de 7%;— P au l B»gg, fa rm t-  
m t i »  fu im ito j ru t C tiiigU ent,i, á ParU  ¡ y en todas las buenas farm acias de 
Francia y  de E uropa.

El precio en Pañs, astá indicado sobre cada Ifasco. DspaKtvlot: Xd Madrid.. 
Fn M.id: iii: .'•re». 13'ji it-d !;ei i> Sai ciikz i'caua, Jlurenu .*u ¡ut-l > csi-uiii.. 
En pro'i 'ictns, en las prínripsle? fa-maria».

;RANOSdeS A L U D

Estas pildoraslas, únicasl autorizadas, s o d  c o h i  

sideradas desde 7o afios aca como el purgativo maa 
saludable. Tomaase ja. en ayunas ya’

con la  comida. Exíjase que cada c a j a j  el prospecta 
que se da gratis lleTen la firma A. Rouvlére y las 
iniciales A .  R .  en el centro de la marca de fabril 
ca ; Hfitel Richelieu, vif-i-vfs de la rué d’Antin.

En París, Farmacia Leroy, 4 5 ,  rué Meuve-Saiüt-AugQStin. E n  España en todaa la i 
buenas farmacias.

, LA m n  DE lA v m x  m  p fb r o
íomsdo pruporci-.i es rgi sioeríbi’-s, y  se ci'tLpieode iaciimeule, porque fabricad* 

‘’e acero dobíeaeo te  ci'raet'tado no se oxida BULca y  dura Druchí-imo;'su reput¡»cioQ 
dg duranínn ej pues grandísima. Pero gnzs ademSs de olra lepu tjc ion  fnorai, puesto 
«lúe babiécdala delicado el Soberano Pu:.tíflce st; recorai^oda esprisaoipnte 4 los fie- 
'p‘ . El ÍLveiitorde esla plan.a tuvo la honrosa satjsfacciuu de recii.T de S. E. el Csr- 
denai Ai;loD<3lli una cart.i eu la que entre otras se k a o  la- !i: e^« MíiiiiPiili-f:

.0 !”-.ir'’ '-'-.dü la órjeri 't- l PoiHifice me 8pre^u^o á pattir ipar V. S. su soberaco 
agrsoo: no oraitirí laropoco qu« S. S. se ha iiignado aprobar « I lau iLbie petü-artiieiito 

ha (XCita'io s V. S. » piopagar «jte nu«vo producto de su fdhfiosrioc. ast 'gurio- 
dule tiD «rao ¿xito, pues lievs coosigo el noble objeto, de animar á los bueoos á la 
defensa de la religión del Saiito Faore y de la juslicia.

Ea tfítiroi 'n io de su beiiÓToia acogida. Su Sanlidad envín á V. S. por mi conducto 
la mr-díilla adjuiita que tiene su  augusta eQgie y  ia concede su beudinion apostólica.

Estas pluonas, contenidas en cajas adornadas c o d  el retrato de Su Santidad Pío IX, 
se venden ea esta córte, eu la Agencia franco-española, 31, calie del Sordo, á 16 reales 
ceja.— La düceoa de cajas, 150 rs. (A. 2,747.)

[ , A  P H E D I C A C Í O N  P O P U L A R ,
POR MR. DUPANLOÜP,

OBISPO DE OHLEANS,
TRADUCIDA POR D . L . R .

BAJO L A  D IRE CCIO N

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
PR E D IC A D O R  D E  S. M. y  A b rev ia d o r  de la  N a n a ia tu r a  A poatdüca.

K s(a  O b ra  i u t '  r e s a n t í ^ i I n a ,  n o  sol») p a r a  P r e t l i c a d o w s ,  . 'ín io  l a i n -  

pai-rf l o s  ( j u c  ( g e r c e n  l a  c u r a  t i -  a l . -n a s ,  t^e v e m l e  o l t í g a n l e -  

in t -n t -  e n c i i a i l p r n i ' i a  e n  r ú s t i  a  y  c o n  u n  m a g n í f i c o  n u r a f o  t i c  s u  

ih iM F o  a i i l o r ,  á i O r s . .  e u  c a s a  d e  R .  L a b a j o s ,  c a l l e  i le  l a  C a -  

I w z i ,  n ú i u . '2 7 ,  A q u i e n  . p i i o d e n .  d i r i g i r . - o  h s  p e d i d o . ' ,  a c o m p a ­

ñ a n d o  l i b r a n z a s  d o l  g i r o  ( i i ú t u o  liftl T u s o r o  ó s o l l o s  d o  í r a iK j i i a o .

EPIt^ODIO

DE LOS PRIllEEOS Sir.LftS BEL CRISTIW1S5I0,
POB

D .  T K 4 > V «iV » >  V  R l ^ r o s .
Esta  ̂ preciosa novela de 165 páginas, e.s.'rita expresaniente para  El 

P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  y  publicada con aceitacion general ea nuestro 
folletín, se vende en Madrid á CUATRO reales vellón, y  para provin­
cias franca de porte á CINCO.

E l iiutiir  o«*de el pr-ilu<-to Fiquiiio e» ta  noví-ta , deHpueM d*  pP* 
b ie r lo  ei c« s ie  d e  !u i | íre» iu ii ,  » f a v o r  d« IVuefitro Í! n o t í s lm »  P a d r e  I*ii> I *  
p a r a  los  ^axluit q u e  le  o c a s io n e  la  c e l e b r a t i o n  d e l  p ró x im o  t'oBclll® 
g e n e r a l .

L o s  p e d i d o s  s e  h a r á n  á  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  d(> E l  P e n s a m ib n t o » 
a c o m p a f i a s d o  e l  i m p o r t o ,  e i a  c u y o  r e q u i s i t o  q o  s e  s e r v i r á a .
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